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I

	CLIFF Sweton no sabía si era de noche o de día. Ni le importaba.

	Se estaba tan bien allí... Cierto que el cascarón de caucho no era muy amplio ni contenía excesivas comodidades, pero aquella luz... aquel resplandor... aquellas aguas limpias...

	La luz y el resplandor provenían de la luna; las aguas eran las del mar Tirreno, en la costa occidental de Italia.

	—Me gustaría vivir aquí—murmuró, suavemente, Cliff, respirando hondo.

	—Pues lo más seguro es que mueras—rio estúpidamente Tyler—. Pero no creas... es buen sitio para morir. Yo había oído hablar alguna vez de Sorrento, ¿sabes? Luz, alegría, color, muchachas bonitas...

	—Y alemanes—gruñó Alan, interrumpiendo a su compañero.

	—Sí... sí. Pero los alemanes no hace mucho que están aquí... ¿De veras son tan buenos soldados como aseguran?

	— ¿Quién lo asegura?

	—Ellos...

	— ¡Ah! Bueno... No son malos del todo... —explicó Alan—. Yo me he tropezado con ellos en dos ocasiones, pero sigo con vida.

	Tyler frunció el ceño.

	— ¿Y eso significa...?

	—Que tengo sueño, imbécil.

	Cliff soltó una carcajada. Desde luego, le gustaba Alan. Era varios años mayor que él, pero le gustaba. Incluso no creía lo que contaban de él... Alan no había podido estar cinco veces en la cárcel... No. Alan no podía ser, en su vida civil, un trapisondista del “box”...

	Pero ésta era la realidad. Por otra parte, se decía que Alan había estrangulado a su segunda mujer... Todo ello increíble, si se miraba detenidamente a Alan; fuerte, alto, rostro simpático, ahora algo barbudo. Ojos claros, ingenuos...

	Pero, naturalmente, Cliff era demasiado joven para juzgar a un hombre. Sólo tenía veintidós años, y su vida se había deslizado tranquilamente en Massachusetts. Poco bagaje para comprender a un hombre. Y menos para juzgarle.

	Mientras Tyler, algo furioso por la contestación recibida de Alan, se dedicaba a encender una grasienta colilla, el sargento Blynn, jefe de aquella avanzadilla del V Ejército norteamericano, detenido en Sicilia, al mando del general Clark, oteaba cuidadosamente los alrededores de aquellas tranquilas aguas, en época veraniega de 1943.

	—Rob...

	El aludido abrió los ojos, mirando al sargento.

	—Diga.

	— ¿Crees que esta calma puede ser una encerrona?

	Rob Master entrecerró los ojos. Miró a su alrededor, comprobando que sólo existía agua y luna. Tan sólo a lo lejos podía vislumbrarse el macizo de la península de Sorrento.

	—No lo sé... Pero no creo que los alemanes nos estén esperando. Saben que el grueso del Ejército sigue en Sicilia.

	—Pero no por eso dejarán de vigilar las costas...

	Rob suspiró.

	—Esa es parte de nuestra misión, mi sargento... Burlar su vigilancia...

	—... Para llegar hasta el grupo de resistentes italianos que han conseguido apoderarse de una emisora alemana... —concluyó Cliff, como si aquello se tratara de una lección que había aprendido de memoria.

	—Exacto, chico —dijo Rob, sonriendo burlonamente—. Si la guerra durase unos cuantos años, seguro que llegarías a general...

	—Deja al muchacho en paz, Rob —gruñó el sargento Blynn.

	Rob se encogió de hombros. No obstante, sus ojos oscuros seguían expresando la misma burla hacia Cliff, mortificando al muchacho.

	Rob Master había observado en varias ocasiones la debilidad que el rudo y veterano sargento Blynn sentía por aquel muchacho estúpido y pecoso. En realidad, Rob sabía que aquello formaba parte de la guerra. Los hombres se unían en incomprensibles y heterogéneos grupos, en amistades realmente sinceras, pero que carecían de lógica.

	Cierto que todos luchaban por la misma causa, pero... ¿Por qué Blynn sentía aquel profundo afecto por Cliff? ¿Por qué el muchacho, a su vez, admiraba y estimaba a Alan?

	Nada en común habían tenido sus vidas civiles; nada. ¿Entonces...?

	Rob dejó de pensar en ello. También él había tenido un amigo. Sí. Un verdadero amigo, muerto en Túnez...

	—Alan...

	La voz de Cliff sonó respetuosa, cuando se dirigió a aquel hombre de cerca de cuarenta años, que aparentaba dormir.

	— ¿Qué?

	— ¿Es cierto que la mayor parte de resistentes italianos son mujeres?

	—No.

	Cliff se rascó la escasa barba de varios días. Pareció decepcionado.

	— ¿Son morenas?

	—Sí.

	—Me gustan las morenas—suspiró Cliff—. Una vez estuve a punto de declararme a una muchacha morena... pero no lo hice.

	— ¿Por qué?

	—Estaba casada.

	Tyler soltó la colilla y prorrumpió en carcajadas, acalladas rápidamente por el ceñudo sargento Blynn.

	—Revisad las armas—dijo, mirando hacia la costa, ya más cercana.

	Con sumo cuidado, los cuatro hombres que, junto con el sargento, componían la avanzadilla, revisaron sus subfusiles y comprobaron que las granadas de mano que rodeaban sus culturas seguían en el mismo sitio.

	—No tardaremos en desembarcar —siguió Blynn—. Creo innecesario recalcar que nos encontraremos en territorio ocupado por el enemigo. Ello implica muchas cosas.

	— ¿Por ejemplo?—inquirió, ligeramente irónico, Alan.

	Blynn le miró seriamente. El grisáceo cabello del sargento relucía a la luz de la luna. En pie sobre el pequeño bote, parecía dominar a los demás.

	— ¿Has oído hablar de los “commandos” ingleses, Alan?

	—Creo que exageran un poco... —replicó, displicentemente, el fornido soldado.

	—No. Puedo asegurarte que no. Yo les he visto en acción, Alan. Y les envidié. Aparte de su perfección militar, ellos han valorado perfectamente el valor de la amistad en la guerra. Su trabajo es de conjunto. Y, quizá, sea esa su principal arma.

	Alan frunció el espeso entrecejo.

	— ¿Y bien?

	—Nosotros, ahora, formamos un “commando”, ¿comprendes?

	—Claro.

	Blynn miró uno por uno a los demás hombres que componían la avanzadilla a sus órdenes.

	Cliff, pequeño y pecoso.

	Tyler, rechoncho. Rostro colorado. Algo sibarita.

	Rob Master... Bueno, Rob era un buen soldado y un buen amigo en todo momento. De él no cabía dudar... No.

	El sargento pensó en sí mismo. ¿Y él? Ileso de catorce encuentros con el enemigo... No estaba mal, no. Pero tenía miedo. Siempre lo había tenido. Y ahora mucho más.

	Ahora, el miedo le hacía sudar.

	Sí. Pequeñas gotas rebrillaban en su frente curtida.

	Rob Master, algo inclinado a observar a sus semejantes, notó algo extraño en el sargento Blynn. Desde luego, comprendió que era miedo lo que sentía aquel hombre. Pero... ¿por quién? ¿Por quién?

	— ¿Listos?—musitó Blynn, cuando estaban a un par de cientos de metros de la costa.

	—Listos.

	Cinco hombres. Cinco cuerpos nerviosos. Cinco pares de ojos que se clavaban, ansiosos, expectantemente, en la cercana costa. Cinco manos agarrotadas en torno a las culatas de los subfusiles.

	—Los italianos no pueden estar lejos—dijo Blynn—. Los últimos informes recibidos comunicaban que huían hacia Salerno.

	— ¿Retroceden?—inquirió, despectivo, Cliff.

	Rob le miró fijamente unos segundos.

	— ¿Nunca has visto de cerca las bayonetas alemanas, Cliff?

	—No... no.

	—Ya.

	Aquello era suficiente para hacer pensar al joven soldado. Bueno, ciertamente, no había visto las bayonetas germanas, ni los famosos “panzers”, pero había oído hablar de ellos.

	Sintió frío, pese a la calidez de la noche. Y miró a Alan, como si la fría serenidad que se advertía en aquel hombre pudiera influir en su estado de ánimo.

	—No tengas miedo, chico—sonrió, torcidamente, Alan—. A veces, los nazis también corren delante de sus enemigos...

	Entre tanto, el sargento Blynn guiaba el bote de caucho hacia un pequeño acantilado. A una seña, todos los hombres ocupantes del bote se habían echado y guardaban silencio.

	Tardaron unos veinte minutos en llegan al acantilado, y desembarcaron rápidamente. Rob Master y el sargento cuidaron de la tarea de hundir, el bote por el medio de colocar rocas en su interior. Después de todo, allí quedaba y era fácil que tuvieran necesidad de él. Seguro; era fácil...

	—¿Vamos, Rob?

	El joven gruñó algo. Luego, tras avanzar unos pasos, murmuró:

	—Me gustaría saber dónde estamos, sargento.

	El aludido consultó una brújula y un pequeño mapa.

	—Cerca de Eslora. A pocos kilómetros de Salerno. ¿Crees que venceremos, Rob?

	—¿Se refiere a la guerra?

	—No, no. Concretamente, a esta misión.

	Rob se encogió de hombros. Dudó.

	—¿Es que no te importa, muchacho?

	—Claro que sí. Y mucho. Pero no quiero pensar en lo que pueda ocurrir. En cambio, a usted parece preocuparle mucho esto...

	Blynn inclinó la cabeza. Parecía dedicar toda su atención a pisar con firmeza, evitando algunos guijarros.

	—Sí... —suspiró—. Esta vez me preocupa...

	Rob le miró unos instantes, pero no insistió. ¿Para qué? Él sabía perfectamente que dentro de poco tiempo todos aquellos hombres, incluso él mismo, sacarían a relucir todos sus verdaderos sentimientos. Hasta ahora, la relación entre los cinco patrulleros había sido fría, casi indiferente. Luego, con la muerte de frente, mostrarían, terriblemente descarnadas, sus debilidades humanas, sus pasiones, y también sus cualidades, muchas veces ocultas.

	Caminaron en silencio hasta alcanzar a los otros tres hombres, situados en la falda de una colina rocosa, bien agazapados y empuñando, nerviosamente, sus armas.

	Ojos brillantes; bocas secas.

	—Italia... —musitó Tyler—. Con lo bien que estaba yo en mi puesto de “perros calientes”, en Beverly Hills...

	Alan rio entre dientes. Cliff quiso imitarle, pero sólo emitió un ruido nervioso, apagado.

	Blynn se mordió los labios, ante la inteligente mirada de Rob. Al fin, para disimular su turbación, el sargento dijo:

	—Debemos avanzar hacia el interior. Es preferible que el día nos sorprenda entre las montañas. Andando.

	De mala gana, los soldados obedecieron, empezando a bordear la colina.

	El fragor de aquellas aguas, mansas y limpias, llegaba a oídos de aquellos hombres. Para unos, Rob y Alan eran notas de paz, de noche serena; para los otros, el suave vaivén de las olas era motivo de nerviosismo y alarma. Cualquier ruido podía provenir de un alemán oculto.

	—Me pregunto si los “maquis” esos andarán muy lejos—farfulló Tyler, malhumorado.

	—Yo lo que me pregunto es por qué diablos habré sido elegido para esta misión—gruñó Cliff, sin dejar de mirar a su alrededor.

	Siguieron caminando y la suave brisa nocturna empezó a tranquilizarles. Sí. Después de todo, se estaba bien allí. Lástima que...

	—¡Quietos!—exclamó, con voz contenida, Blynn.

	Antes de que los demás hombres reaccionaran, el sargento, con el subfusil bajo el brazo derecho, avanzaba hacia una gruta natural, cuya entrada estaba oscura y ligeramente disimulada por unos arbustos.

	Se detuvo a unos pasos de ella, esperando a los demás, que, silenciosamente, se agruparon a su alrededor.

	—Puede ser uno de los refugios secretos de los resistentes... Pero también podría ser otra cosa —dijo Blynn—. Sígueme, Rob. Veremos de qué se trata.

	Cliff suspiró, aliviado. Alan y Tyler supieron disimular mejor lo que sentían. No obstante, ni Blynn ni Rob dieron señales de haberse percatado del estado de ánimo de los otros.

	Pegados a las paredes rocosas, los dos hombres penetraron en la gruta. Inmediatamente, percibieron el nauseabundo olor que sobreviene a la muerte de alguna criatura, ya en descomposición.

	Fue Blynn el que primero proyectó su linterna hacia el interior.

	Cadáveres.

	Hombres y mujeres.

	Algunos aún presentaban en sus vidriosos ojos la sorpresa que les había causado la muerte,

	—Las ametralladoras alemanas han trabajado de firme, Rob—susurró el sargento—. Y esto ha sido por sorpresa... o...

	Rob le miró fijamente unos instantes.

	—¿Por qué no sigue, sargento? ¿Quiere decir que estos desdichados han sido traicionados por alguien?

	—Podría ser—suspiró Blynn—. No creo que, de otro modo, se hubieran dejado cazar en masa...

	Rob asintió con la cabeza. Comprendía que Blynn podía estar en lo cierto. Bien. Aquello podía ser el principio de las dificultades...

	Cliff y los otros dos, comprobando que no había peligro, se acercaron a la gruta, un poco avergonzados por su actitud anterior.

	—¿Qué es eso?—inquirió Cliff, arrugando la nariz.

	—Muertos, idiota—gruñó Alan.

	El jovenzuelo dirigió una rápida mirada a Alan, como reprochándole aquel trato. No obstante, se abstuvo de contestar.

	Para demostrar a los demás o, mejor, a sí mismo, que no tenía miedo, avanzó entre aquellos cuerpos en estado avanzado de descomposición, alumbrándose con su linterna.

	De súbito, lanzó una exclamación, casi un grito histérico, al alumbrar a una muchacha, cuyo cuerpo estaba recostado contra la pared, y mantenía los ojos muy abiertos. Al darse cuenta de su desliz, el joven sonrió y golpeó con la punta de la bota el cadáver, que se deslizó hasta el suelo.

	El choque de aquel cuerpo produjo extrañas resonancias en la gruta, y Cliff, aterrado por aquellos ecos misteriosos, que se le antojaban pisadas humanas, soltó la linterna y empezó a disparar su subfusil, llenando el ambiente tétrico de la gruta de luz cárdena y horrísonos estampidos.

	Antes de que concluyera el cargador, Blynn, lívido, se arrojó sobre él, conteniéndole.

	—¡Quieto, chico, quieto...! Puede haber alguien cerca...

	Se oyó la cínica risa de Alan.

	Y el jadeo de Cliff, que había enrojecido de vergüenza.

	—Lo... lo siento, mi sargento... Yo...

	Fue interrumpido por un grito histérico de Tyler, quien, al intentar avanzar, había tropezado con un cadáver, cayendo de bruces sobre el ensangrentado pecho del muerto, llenándose la boca de coagulones de sangre, que empezó a escupir, pálido por las náuseas.

	Rob, sereno, ayudó a Tyler a incorporarse.

	—Cálmate, hombre—dijo—. Sólo es sangre.

	Alan rio nuevamente, y, luego, dijo:

	—Son “maquis”. Y ello puede significar que los alemanes no están muy lejos de aquí... Y el imbécil de Cliff armando ruido... ¡Bah!

	—¡Cállate, Alan!—casi gritó el sargento, quien se arrepintió enseguida de su reacción.

	Cliff, con los ojos muy abiertos, miraba a Alan, expresando dolor y decepción. ¿Por qué le trataba así su amigo?

	—Bien. Creo que lo mejor será alejarnos de aquí. Por otra parte, es preciso encontrar cuanto antes a la partida de resistentes que han conquistado la estación emisora nazi.

	—Y ojalá no los encontremos como a éstos... —murmuró Tyler, aún no bien repuesto del asco que le había producido aquel contacto.

	Entre tanto, Rob había intentado hallar en la gruta algún signo de vida.

	Inútil.

	Silencio y muertos.

	Cuando regresó junto a los otros, Rob tenía una extraña expresión en su rostro, curtido y viril. Su mentón, enérgico, cuadrado, se proyectaba, ligeramente, hacia adelante.

	—Vámonos, sargento. Esto podría ser también nuestro cementerio.

	Sin pronunciar palabra, Blynn abrió la marcha, caminando hacia la salida.

	Pisadas.

	Respiraciones agitadas.

	Y miedo.

	Al salir al exterior, respiraron a pleno pulmón el aire de aquella cálida noche veraniega. Seguían oyendo el rumor del mar, pero sin que a nadie produjera intranquilidad. Ya habían visto algo peor.

	Cliff, sintiéndose algo culpable, se colocó al lado de Rob.

	—Rob...

	—¿Qué, chico?

	—Creéis que he disparado por miedo, ¿no?

	Rob se encogió de hombros. Sonrió.

	—¿Te importaría si así fuese?

	Cliff vaciló. Contempló al sargento, a Alan y a Tyler, quienes caminaban por delante, sin demostrar excesivas preocupaciones.

	—Sí—replicó, al fin—. Me gustaría ser valiente, Rob.

	—En la guerra no hay valientes ni cobardes, muchacho—replicó Rob—. Sólo hombres.

	—Ya. En tal caso, Alan no debía haberme tratado como lo ha hecho...

	—Creo que no. Posiblemente haya sido producto de su nerviosismo.

	—No parece nervioso.

	Rob soltó una carcajada.

	—Esa es, precisamente la diferencia entre un veterano y un muchacho, Cliff... La experiencia enseña a disimular los sentimientos.

	Seguían caminando, bordeando la colina, tan solo alumbrados por los rayos de la plateada luna, mirando con los ojos bien abiertos, como si esperasen que de cualquier matorral saliese un nazi apretando el disparador de su metralleta.

	Tras unos minutos de silencio, Cliff inquirió:

	—¿Crees que es verdad lo que dicen de Alan?

	—Eso no importa ahora, muchacho. En nuestra vida, todos hemos realizado actos de los que luego hemos de arrepentirnos... Aunque sea en nuestro último minuto.

	—¿Tú también?

	Rob sonrió con cierta amargura. No obstante, procuró que Cliff no le viese el rostro en aquellos momentos. No le gustaba airear sus miserias.

	—También, muchacho — murmuró—. Y hasta Blynn... seguramente.

	—¿Blynn?

	—¿Te extraña? Fíjate en él, muchacho. Ha vivido. ¿Te das cuenta? Es casi un viejo. Ahora es sólo un hombre preocupado por la guerra... y por su miedo. Pero en otros tiempos, Blynn ha sido capaz de reír y de llorar; de amar y de odiar... Ahora sólo teme. Como todos nosotros, ha perdido las tres cuartas partes de su personalidad humana.

	Algo sorprendido, Cliff miraba al sargento, que caminaba pisando ligeramente, y totalmente absorto en la contemplación del terreno. Sus espaldas, algo encorvadas, y su cabeza, de cabellera gris, algo inclinada hacia el suelo. La luna arrancaba, reflejos metálicos del cañón de su arma.

	Luego, miró a Alan. Alto, corpulento, erguido.

	Tyler, rechoncho, más bien bajo.

	Tres hombres. Tres soldados.

	—Creo que comprendo, Rob. Sólo hombres, sí.

	Tras estas palabras, Cliff se sumió en meditativo silencio.

	Su vida en Massachusetts. Su madre... Buena mujer, sí. No le había educado muy bien, pero, quizá, no tenía ella la culpa, ya que no había contado con la ayuda del esposo.

	No. Cliff era huérfano de padre... No obstante, y ello no había dejado de extrañarle, vivía con su madre con bastante decoro. Nunca se preguntó de qué medios se valía la mujer para mantenerle y cuidarle... Y lo cierto es que no había trabajado nunca...

	Naturalmente, la ingenuidad de Cliff era absoluta. Quizá, otro muchacho hubiera advertido antes que el oficio de su madre no era nada digno... En cuanto al padre de Cliff... Bien. El muchacho ignoraba que su madre seguía siendo soltera... aunque alguna vez le había hablado de su padre, siempre en pasado, como si se tratara de un difunto.

	Su padre... Cliff suspiró. Le hubiera gustado tener a su padre, sí.

	Hacía ya rato que habían dejado atrás aquel confuso y fétido montón de cadáveres, y los hombres empezaban a dar señales de cansancio. No obstante, Blynn, imperturbable, seguía avanzando hacia el interior, por los lugares en que, según los informes que poseía, debían estar refugiadas algunas partidas de “maquis”.
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	YA resaltaba el verde suelo italiano ante los enrojecidos ojos de aquellos cinco hombres.

	Cinco hombres que arrastraban el cansancio de las jornadas transcurridas desde su partida de Sicilia, en cumplimiento de la misión encomendada por el comandante de Estado Mayor, Barris.

	Objetivo: la estación de radio alemana capturada.

	Medios: cinco hombres con la correspondiente dotación de armamento.

	Regreso:...

	—Quisiera saber si podré volver a vender “perros calientes” en Beverly Hills—suspiró Tyler—. Nunca debí quejarme de mi suerte... Y solía hacerlo con frecuencia. Ahora...

	Se interrumpió, carraspeando.

	Cliff, con algunos cabellos pegados a la frente, a causa del sudor, estaba preocupado por otras causas:

	—Yo creo que deberíamos haber encontrado ya a alguno de esos italianos... ¿no?

	Nadie le contestó. Ni le miraron. Tiempo habría para que empezaran las complicaciones...

	Blynn, al fin, se detuvo frente a un bosque bastante frondoso.

	—Podemos descansar un rato. Estamos ya casi en el objetivo.

	Los cinco hombres se sentaron, recostándose contra los troncos de los árboles. Desde allí podían ver el luminoso cielo italiano, intensamente azul, sin ni tan siquiera una nube que lo empañara.

	Encendieron medios cigarrillos.

	Rob, con los ojos entrecerrados, parecía muy ocupado en seguir con la vista los caprichosos dibujos que trazaba el azulado humo del cigarrillo, expelido por la boca. Pensaba. Ahora tenía tiempo.

	¿Por qué le habría dicho a Cliff que los hombres, a veces, cometen actos de los que luego han de arrepentirse? Él no se arrepentía de lo que había hecho.

	—¡Je...!

	—¿De qué te ríes, Rob?—inquirió Cliff.

	—De mí, chico.

	—¡Ah!—exclamó, desconcertado, el muchacho—. Oye... tú eres millonario, ¿no?

	—No. Mi padre.

	—¡Ah! Pero... Bueno, quiero decir que...

	Alan se echó a reír, desagradablemente. A la luz del día se apreciaban mejor sus rasgos, bastos, algo maleados. Llevaba la camisa abierta y dejaba ver su enorme y velludo pecho.

	—Mejor, no digas nada, Cliff... A nadie le gusta que hablen de sus interioridades... ¿no, Rob?

	Rob se incorporó. Menos alto que Alan y menos grueso, pero mucho mejor proporcionado. Ni tan siquiera la oscura barba lograba disimular la corrección viril de sus facciones. El uniforme se pegaba a algunos puntos de su cuerpo, a causa del sudor.

	—Es cierto, Alan. Además, produce un efecto desmoralizador. No me gusta pensar en lo que encontraría si regreso.

	Tyler sonrió estúpidamente, ensanchando su cara redonda y llena.

	—Pues yo quisiera estar ahora en Beverly... —suspiró—. ¿Habéis visto la fotografía de mí mujer con el chico?

	—Cien veces—gruñó Alan.

	Tyler, decepcionado, cerró los ojos y se tumbó en el suelo, de espaldas. A él le gustaba pensar en la felicidad que encontraría a su regreso, si... bueno, ¿por qué no había de volver? Otros lo habían conseguido...

	Blynn, silencioso, casi huraño, no había despegado los labios. Fumaba y los demás le contemplaban de cuando en cuando. Sabían que en cuanto el cigarrillo se consumiera, aquel hombre daría la orden de marcha.

	La orden tardó cinco minutos en llegar.

	—Vamos. Espero que antes de mediodía estemos en contacto con nuestros amigos.

	—Se alegrarán de vernos, ¿no?—dijo Cliff—. Saben que detrás nuestro está el Quinto Ejército norteamericano, preparado para sacudir a esos malditos nazis...

	Se interrumpió. ¿Por qué le miraban de aquella manera? ¿Había dicho alguna tontería?

	—Me temo que sólo verán cinco hombres, casi tan desesperados como ellos, Cliff —explicó, pacientemente, el sargento—. Para ellos, y para nosotros también, el grueso del Ejército está muy lejos... Demasiado lejos... Si no se dan prisa en dar el salto a la Península, creo que lo vamos a pasar todos bastante mal...

	El jovenzuelo palideció.

	Bien. Era cierto. No había pensado en ello... De pronto, sintióse perdido entre aquel agreste paisaje italiano, como si estuviera solo. Solo y frente a todas las fuerzas alemanas.

	No obstante, consiguió dominarse.

	—Sí—dijo—. Creo que he dicho una estupidez...

	—A ellos se lo parecerá—comentó Blynn—. Vamos. En marcha.

	Cinco siluetas aplastadas por el sol.

	Los cañones de los subfusiles brillaban.

	La tierra se hundía bajo las cautelosas pisadas de aquellos hombres.

	Frentes sudorosas. Cascos ardientes.

	De súbito, el grito de Blynn, agudo, córtame, truncó el silencio.

	—¡Al suelo! ¡Vivo!

	Aún no había terminado de pronunciar la última palabra, cuando el tableteo de una metralleta ligera se dejó oír, entonando un canto siniestro.

	Golpes de aire desplazado pegaba, caliente, en los rostros de les norteamericanos, ya pegados al suelo, y sin saber a ciencia cierta de dónde provenía el súbito ataque.

	—Alemanes... —musitó Alan—. Por fin...

	Tyler lanzó un grito de dolor, al sentir sus ojos heridos por la tierra que, en surtidores, había levantado una de las metralletas nazis.

	Maldiciendo, Tyler empezó a retroceder, intentando, a ciegas, buscar la protección de algún árbol.

	Entre tanto, Alan había reaccionado y pulsaba velozmente el disparador de su subfusil, lanzando una granizada de balas hacia el frente opuesto.

	Rob, pegado al terreno, se había deslizado hacia la derecha, cubriendo un flanco. Cliff, pálido, asustado, permanecía en el mismo sitio que ocupaba antes de producirse el ataque, y miraba con los ojos desorbitados a aquellos dos alemanes que avanzaban, expulsando fuego, humo y plomo por los cañones de sus armas ligeras.

	—¡Vamos, Cliff, dispara...! ¡Dispara! —gritó Blynn, haciendo lo propio contra un nazi que había aparecido casi de repente a su izquierda.

	La ráfaga del sargento alcanzó al alemán en el pecho, lanzándolo contra un árbol, donde quedó casi pegado. Mientras resbalaba, soltando su metralleta, Alan terminó la obra de Blynn, destrozando el cráneo del alemán, que quedó desperdigado por la corteza del árbol.

	Cliff, pese a sus náuseas, consiguió apretar el gatillo del subfusil y lanzar una granizada de plomo que obligó a ocultarse a uno de los nazis, aunque con tan mala fortuna que su cuerpo tropezó con una ráfaga de Rob, que le segó materialmente.

	El sudor, la angustia, el miedo, impedía darse cuenta a aquellos hombres de la verdadera situación.

	El grito de Tyler, ya recuperado, pero con los ojos hinchados y rojos, devolvió a la realidad a los norteamericanos. Estaban rodeados. ¿Cuántos eran?

	No había tiempo para cálculos.

	Rob, incorporándose, se internó unos metros en el bosquecillo, escapando milagrosamente a una ráfaga nazi. Se volvió repentinamente y tiró a ras del suelo, partiéndole las piernas a un alemán, que lanzó un angustioso alarido de dolor, mientras caía de rodillas, y soltaba el arma. Antes de que el resto de la patrulla nazi pudiera darse cuenta de lo que ocurría, habían perdido varios hombres.

	El herido en las piernas seguía gritando, aunque con menos potencia, ya a punto de desvanecerse. Y se desvaneció del todo a causa de una descarga del furioso Tyler, que condecoró de rojo el pecho del alemán.

	Al fin, entre los americanos se restableció la calma, y ya cada uno sabía lo que debía hacer.

	El continuo crepitar de las armas había decrecido un tanto.

	Parecía que los alemanes, algo sorprendidos por aquella reacción, habían decidido adoptar precauciones.

	No obstante, desde unos cincuenta metros, un fusil detonó.

	Un alemán, lanzando un gruñido, se incorporó con los hombros encogidos hacia atrás, abandonando su refugio. Un negro boquete había aparecido en su espalda.

	Aquello pareció intimidar a los pocos nazis que quedaban con vida, quienes, nerviosos, iniciaron una retirada forzosa, apretando los gatillos de sus armas.

	Alan, desde su refugio, soltó una carcajada. Y disparó en cruz contra un alemán, alojándole varias balas entre el cuello y el vientre.

	Otro de los nazis, gritando fuertemente, encaró su metralleta y tiró entre los árboles. Los proyectiles zumbaron, desplazando aire caliente, junto a Tyler, quien, ante un inoportuno movimiento nervioso, sintió un doloroso golpe en el brazo izquierdo, que, al instante, le quedó fláccido y ensangrentado.

	Cliff, lívido, pero más sereno, vió claramente al alemán. Su dedo índice presionó el gatillo del subfusil, arrojando un chorro de fuego, contra el sorprendido enemigo. Las balas, dirigidas hacia el mismo blanco, abrieron un horrendo boquete en el rostro del nazi, quien tan siquiera pudo llegar a gritar su dolor.

	Sólo dos enemigos quedaban con vida, y ambos huían a la carrera, intentando protegerse entre los troncos de la arboleda. No obstante, el rifle desconocido tronó nuevamente, haciendo vacilar a uno de los germanos, que pareció tropezar varias veces, hasta que una ráfaga disparada por Alan le lanzó de bruces contra la tierra, en lo que pareció hundirse, tiñéndola de rojo.

	El único superviviente fue alcanzado por los disparos, simultáneos, de Rob y Blynn, que parecieron quebrar en dos a aquel hombre.

	Al fin, silencio.

	Cliff aún parecía estar oyendo los ecos del tiroteo, cuyo fragor retumbaba en su cerebro.

	Alan corrió hacia Tyler, mientras Rob y Blynn, adoptando ciertas precauciones, buscaban a aquel providencial fusil amigo.

	Rob y Blynn se miraron.

	Ambos sudorosos. Las camisas pegadas al cuerpo. Los rostros llenos de tierra y ennegrecidos por la pólvora.

	Blynn miró un instante hacia atrás, y consiguió sonreír.

	—No ha estado mal, ¿eh, Rob?

	—Cierto—gruñó el joven—. Y me gustaría dar las gracias a ese amigo que persiste en ocultarse.

	—Puede que no esté muy seguro de nuestras intenciones.

	—Claro. Creo que lo, mejor será que esperemos a los otros. Tyler está herido.

	—Sí...

	Blynn interrumpió la frase, para revolverse vivamente, ante el ligero roce que había percibido a su izquierda, entre los matorrales. Cuando el sargento vió a la persona que lo había producido suspiró con alivio.

	—Bueno... Al fin te dejas ver, ¿eh? Y sólo eres un muchacho.

	Rob, sonriendo amistosamente, dejó que aquel muchacho italiano, de rostro juvenil, pero famélico y de mejillas hundidas, se acercara a ellos.

	—¿Americanos?—inquirió, con los ojos muy brillantes.

	—Claro.

	—Yo soy Pietro. Venid conmigo.

	—¿Adonde?

	El italiano señaló hacia atrás, por donde llegaban Tyler y los otros dos.

	—Vuestro compañero necesita cuidados—dijo—. Yo os conduciré a nuestro refugio.

	El sargento y Rob se volvieron hacia Tyler. Este avanzaba apretando los dientes, para soportar mejor el intenso dolor que le producían sus heridas en el brazo izquierdo.

	El rostro de Tyler había perdido parte del color sonrosado, y hasta parecía menos redondo. Por debajo del casco asomaban mechones de cabellos, que se pegaban a su sudorosa frente.

	Sí. Sudor, tierra y sangre.

	En silencio, todos adivinaban que aquello sólo era el principio. Blynn, percatándose de la tensión del momento, decidió romperla. Miró al “maquis”.

	—De acuerdo, Pietro. ¿Está muy lejos?

	—A un par de kilómetros. Yo me dirigía allí cuando tropecé con esa patrulla nazi... Los malditos... Están escocidos por las victorias de los aliados en Norte áfrica y Sicilia, y son más peligrosos que nunca. Y brutales. ¿Tardarán mucho los aliados en dar el salto a la Península?

	Pietro hizo la pregunta, brillando en sus ojos un mundo de esperanzas e ilusiones. Un simple adolescente, que deseaba la paz... Rob se mordió los labios, y volvióse para que el italiano no viera su expresión. Rob sentía deseos de gritar; de maldecir aquella estúpida y cruel guerra... de...

	Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sargento, que había comprendido perfectamente al “maquis”.

	—Pronto... pronto, chico —murmuró Blynn—. ¿Vamos?

	Los americanos guardaron silencio. Ellos empezaban a comprender ahora. Aquellos desdichados guerrilleros adictos al rey estaban sufriendo las peores torturas. Pérdidas de familia, de tierras, de trabajo... Las mujeres tenían que soportar ultrajes y brutalidades... ¡Es la guerra!... ¡Maldito el nazismo! Y allí estaba, como una sombra amenazadora...

	Aquellos cinco soldados, frente a Pietro, tenían un pensamiento común; ¿Qué podían hacer ellos, impotentes, insignificantes, contra las fuerzas del III Reich?

	Alan fue el primero en reaccionar, en salir de aquel lago hondo y negro de pensamientos. Su rostro parecía más humano. No lucía su torva sonrisa, cuando dijo:

	—Creo que deberíamos darnos prisa. Hemos de poner a Tyler en condiciones... Por otra parte, es posible que esa gente se anime algo al vernos.

	Blynn asintió con la cabeza e hizo una seña para iniciar la marcha.

	El avance era penoso, ante el peligro nazi, que producía una sensación envolvente, obsesionante. De cuando en cuando, desde alguna altura podía ver perfectamente la bahía de Salerno. No obstante, a ellos no les parecía azul y luminosa, sino gris. Gris y fría. Plomiza.

	—Ya estamos cerca—dijo Pietro, jadeando, con su rostro famélico levemente sonrosado.

	Cliff gruñó algo, mientras intentaba enjugar el sudor que empapaba su frente y cuello. Ya no le parecía tan maravillosa Italia. Impresa en sus retinas, continuaba la imagen de aquel alemán que quedó materialmente pegado al tronco del árbol, sin cabeza.

	Tyler, gimiendo, caminaba ayudado ahora por Rob.

	—¿Crees que debemos fiarnos de ese chico, Rob...?

	—Seguro. ¿Duele?

	—Bastante. Pero ya no tengo tanto miedo. Les hicimos huir. ¿Te diste cuenta? Mi Betty se sentirá orgullosa de mí cuando se lo comunique por carta...

	Casi por sorpresa, cuando estaban en la cima de una colina, Pietro se detuvo.

	—Allí es. En aquella hendidura, casi cubierta de ramas y hojarasca. Allí está Lucio Drenali, nuestro jefe.

	Sin más palabras, los seis hombres, perdiendo un tanto su angustiosa tensión, avanzaron hacia el refugio de los guerrilleros italianos.

	 

	 

	 


III

	 

	LO primero que oyó Rob Master al estar cerca de la entrada del refugio fue una amarga carcajada femenina.

	—Kan llegado tarde, americanos...

	¿Tarde?

	Al fin, vieron a la mujer.

	En realidad, una muchacha de veinte años, con el cabello largo y negro, brillante, ondulado. Dos ojos enormes, rasgados. En pie ante un lado de la entrada, miraba con amarga ironía a los americanos.

	Estatura regulan, pero de formas románicas. A través de su rasgado vestido se entreveían las piernas, maravillosamente rectas.

	Rob, al verla, sintió un choque violento en su interior. Sus fibras vibraron. No obstante, le molestó bastante el recibimiento de aquella chiquilla. Avanzó hacia ella y la agarró de un brazo.

	—Hoy no te has lavado la cara, chica. No estás presentable —gruñó.

	Ella se soltó bruscamente.

	—Tampoco he comido hoy, americano. Ni ayer.

	Desafiante. Erguida. Los ojos brillantes. Su voz era seca, dura, áspera. No había amistad en su actitud.

	Blynn impuso su autoridad, avanzando hacia la muchacha.

	—Sargento Blynn, jefe de esta patrulla. Pietro nos ha dicho que...

	—¿Han sido ustedes los causantes del tiroteo? —interrumpió Mara, recorriendo con la vista los rostros de los aliados.

	Pietro fue el que saltó, alegremente:

	—Eran diez, Mara... Los aniquilamos y...

	—Mandaré enseguida a alguien para que se apodere de las armas—volvió a interrumpir Mara fríamente—. Las necesitaremos.

	Entre tanto habían ido apareciendo hombres y mujeres. Rostros ansiosos; miradas suplicantes... Esperaban de ellos tanto como de un ejército entero... Rob les apostrofó mentalmente por la confianza que depositaban en ellos aquellos desgraciados. Sólo algunos, los que comprendían la impotencia de aquellos cinco hombres, permanecían indiferentes, aunque sin desanimar a los demás.

	Viejas. Viejos. Algún niño. Todos hambrientos.

	—Entren —invitó, al fin, Mara—. Hablarán con Lucio Drenali.

	Rob había calculado unas treinta personas las allí refugiadas. No obstante, en el interior del refugio había más. Dos o tres mujeres que se afanaban por atender a una joven que iba a dar a luz.

	A oscuras. Sin medios.

	Alan sonrió ligeramente.

	—¿De veras el Estado Mayor cree que esto puede solucionarse con patrullas? ¿Por qué no saltan ya?

	Rob suspiró.

	—Ellos sabrán, Alan. En realidad, son ellos quienes han de ganar la guerra.

	—Claro. ¿Y de qué les puede servir a esta gente ganar la guerra?

	Rob iba a contestar algo, cuando hasta ellos, de un rincón del refugio, llegó la voz de Lucio Drenali.

	—Pietro... ¡Pietro! ¿Por qué les has traído aquí, imbécil?

	Los americanos se desconcertaron ante aquella violenta explosión del viejo, al que ya veían. Pietro había avanzado unos pasos y explicó rápidamente lo ocurrido.

	Lucio escuchó. Meneó la cabeza.

	—Pero son cinco bocas más... —murmuró—. ¿No pasamos ya bastante hambre?

	Blynn adelantó hasta llegar frente a Lucio, y le tendió la mano, que el guerrillero ignoró. Blynn, molesto, frunció el ceño.

	—Nosotros nos arreglaremos solos—dijo, algo secamente—. Sólo esperamos de ustedes colaboración informativa.

	Lucio respingó.

	—¿Estaban ustedes aquí?—inquirió—. Perdonen mi torpeza...

	La verdad se abrió paso, súbitamente, como un estallido, en la mente de los patrulleros.

	¡Ciego! ¡Lucio Drenali no era más que un viejo ciego!

	Silencio. Depresión.

	De pronto, gritos de la mujer que daba a luz.

	—Lo siento—murmuró Blynn—. La torpeza ha sido nuestra, pero no nos habían advertido.

	Lucio sonrió.

	—No tiene importancia. Me ha dicho Pietro que uno de ustedes está herido. Dispongan de este humilde refugio.

	Blynn dio unas órdenes, y Cliff, Tyler y Alan se alejaron en busca de un lugar donde poder practicar una cura a fondo al herido.

	Rob se dispuso a fumar y contuvo a tiempo su ademán de tender un cigarrillo al viejo. Mara, que había aparecido a su lado, se lo arrebató de las manos.

	—Para mí.

	—¿Por qué fumas, chica?

	—A los americanos os gusta que vuestras mujeres fumen, ¿no?

	—No a todos —refunfuñó Rob—. Además, ¿a qué viene eso? ¿Quieres gustarnos a nosotros?

	Los ojos de Mara resplandecieron extrañamente, mirando a Rob. El joven se sintió algo aturdido por aquella mirada juvenil, pero a la vez cargada de experiencia.

	—Vete ahora, muchacha —gruñó—. Tenemos que hablar con Lucio.

	Intervino el ciego:

	—No. Que se quede. Sin ella me siento algo perdido...

	Rob, asombrado, miró de nuevo a la bella mujer.

	—Está bien...

	Blynn inició la conversación:

	—Nosotros hemos venido con una misión concreta. Hemos de poner en funcionamiento la estación de radio que ustedes arrebataron a los nazis en Eslora. Según nuestras últimas informaciones...

	La seca carcajada de Mara le interrumpió.

	—¿Eslora?

	—Sí.

	—¿Saben lo que ha quedado de Eslora? Polvo. Sólo polvo.

	Blynn y Rob se miraron, evidenciando todo su desencanto. Inútil. Todo había sido inútil. Aquello explicaba las primeras palabras que pronunció Mara: “Llegan tarde, americanos”...

	—¿Y la estación de radio?—inquirió Blynn.

	—Protegida por unos cincuenta soldados alemanes. Nosotros hubiéramos intentado algo, pero hemos comprendido que la empresa es superior a nuestras fuerzas... Hambrientos y sin armas...

	Blynn apretó las mandíbulas. Miró a Rob.

	—Nosotros tenemos que intentarlo, Rob—dijo—. Desde Eslora podríamos informar con detalle de los movimientos de tropas nazis y colocar en situación a nuestro Estado Mayor... Puede que de nuestros informes estén esperando alguna solución... beneficiosa para todos.

	Rob asintió con la cabeza.

	—Lo intentaremos, sargento—dijo gravemente.

	Mara le miró, ocultando a duras penas su admiración.

	—Bien — dijo Blynn—. Descansaremos hasta que Tyler se halle en condiciones.

	Sin esperar más, Rob dio media vuelta y se encaminó a la salida, ansioso por respirar aire fresco. Mara, caminando silenciosamente, le siguió.

	Rob casi tropezó con una mujer que salía con el recién nacido en brazos. La mujer lloraba silenciosamente. Grandes lagrimones se deslizaban por sus mejillas. Otra, sentada en el suelo, sollozaba.

	Rob interrogó con la mirada a Mara.

	—La madre ha muerto—murmuró la muchacha, con voz sin matices.

	Otra tumba. Otra cruz. Ignoradas. Para aquella mujer ya no tenía importancia perder o ganar la guerra.

	Rob con la cabeza inclinada, siguió hacia la salida.

	Una vieja se acercó a Rob. Le miró unos instantes, como si fuera a decirle algo, pero optó por callar.

	—Seguramente iba a preguntarte si alguna vez podrá recuperar a sus hijos. Murieron en una escaramuza...

	Estaba loca aquella pobre vieja. Había perdido a sus hijos y a su marido. Su pedazo de tierra. Y la razón.

	—Mara... Aparte de Pietro no he visto a ningún hombre joven.

	—Claro. Están luchando... y muriendo. Por nada... por nada, eso es.

	Hacía calor. Lucía el sol. Y el cielo presentaba un azul limpio, intenso.

	No obstante, el ambiente ahogaba.

	Muertos. Lágrimas. Desesperación.

	—Algún día terminará esto, pequeña—murmuró Rob—. Y seremos felices por haber sobrevivido. Y olvidaremos.

	Mara miró a su alrededor, desalentada.

	—Es posible. ¿Queréis comer algo caliente?

	Rob comprendió que, por alguna causa, Mara no quería seguir hablando de aquello. ¿Padres? ¿Hermanos? ¿Novio?

	—Todos—dijo, sencillamente, adivinando lo que pensaba Rob en aquellos instantes.

	Y se alejó, dejando a Rob sumido en una extraña angustia. Tenían razón algunos veteranos. Era preferible estar en el frente, siempre en línea de tiro... Allí no se pensaba; sólo se sentía. No se veía tan crudamente la realidad de la guerra, que se manifestaba mayormente entre la pacífica población civil, que sufría las crueles consecuencias.

	Rob encendió otro cigarrillo y buscó a sus compañeros.

	Pensó en su padre, en su casa... ¡Malditos! ¡Malditos todos! El habíase enrolado en la Infantería para olvidar; pero no lo conseguía. No podía... Todo estaba tan cerca, tan presente; todo encerrado en el limitado mundo de su mente...

	* * *

	—Parece que le has gustado a la chica, ¿eh, Rob?

	Alan sonreía groseramente, mientras guiñó el ojo a Cliff.

	—Lástima que ya liemos de partir—dijo el jovenzuelo—. Sentirás dejarla, ¿verdad?

	Sorprendiendo a los demás, Blynn intervino:

	—No te preocupes demasiado, Rob. Todos los hombres solemos dejar atrás algo que queremos... Unas veces porque estamos en paz, otras porque estamos en guerra. Algún día recordarás esto como una aventura extraordinaria. Algo que llenará muchas horas de tu existencia.

	Rob no contestó. Se limitó a mirar fijamente al sargento, como si quisiera averiguar lo que escondía aquel hombre en su cerebro.

	—Puede que tenga razón, sargento — murmuró, por fin—. No obstante, estimo que la vida no es demasiado larga y uno debería aprovechar todas las circunstancias favorables...

	—Eso es—gruñó Tyler, ya repuesto de sus heridas, aunque el brazo le había quedado algo agarrotado—. Si yo pudiera estar al lado de mí mujer... Temo que me olvide...

	—No, hombre—intervino Alan—. Esta ausencia servirá de acicate. Ella sabe que estás en la guerra, y como supongo que será algo ignorante, como la mayoría de las mujeres, bastará eso para que ella te vea rodeado por una aureola... Seguro que en estos momentos está pensando en ti y admirando tu sacrificio.

	Tyler miró agradecido a Alan.

	Cliff, un poco sorprendido, miraba, con los ojos muy abiertos, al grupo de compañeros.

	—Me pregunto si las mujeres son tan complicadas como decís... Mi madre... Bueno, mi madre no lo es...

	Cuatro miradas. Cuatro pares de ojos que intentaron disimular lo que pensaban los respectivos cerebros. Ellos habían dado con la verdad con sólo las explicaciones de aquel muchachuelo ingenuo.

	Sólo un hombre expresaba cierta amargura: el sargento Blynn.

	—En cuanto el sol se ponga partiremos—anunció, con voz extraña.

	Cliff se mordió los labios. ¿Por qué siempre le ocurría lo mismo? ¿Es que sólo decía tonterías?

	Mortificado, abandonó el grupo, que empezó a dispersarse, hasta la hora de marcha.

	El objetivo era Eslora. Concretamente, la estación de radio germana. ¿Qué importaba que estuviera protegida por una cincuentena de nazis y que una sección de Panzer merodeara constantemente por los alrededores?

	¿Qué importaba?

	Mientras el sol, amarillento ya, descendía lentamente, queriendo ocultarse tras el horizonte, Rob buscó a Mara.

	Allí estaba, limpiando una metralleta arrebatada a los nazis. Realizaba dicha tarea con la mayor naturalidad. Sus cabellos, en mechones ondulados, le ocultaban parte del rostro.

	Rob, al verla, sintió varias sensaciones simultáneas. Hubiera querido abrazarla, besarla, apretarla contra su pecho; murmurar palabras en su oído... Por otra parte, sabía que todo era una fantasía. Probablemente no viera más a aquella muchacha llena de vida, valerosa y resignada, que hacía su guerra...

	—Mara...

	—Hola, Rob. Siéntate.

	—¿No sientes que nos tengamos que separar?

	—No nos separamos, Rob. He pensado que necesitaréis algún guía para llegar a Eslora.

	—¡No! No, Mara. Yo quiero recordarte así... Tal como estás ahora... Ese recuerdo me acompañará. Pero, por Dios, no agregues otra tortura a las que estoy sufriendo... Sabes que nosotros vamos hacia la muerte... Y no podría soportar verte a ti muerta, pequeña, y, mucho menos, en manos de esos alemanes... ¿Comprendes?

	Rob se expresaba con vehemencia. Había agarrado las manos de Mara, impidiéndole continuar su labor. La miraba fijamente a los ojos.

	—Comprendo, Rob, pero... —susurró la joven—. Mi deber, como patriota, es intentar ayudaros. Vendrán con nosotros otros tres guerrilleros, Pietro y mi hermana Angela... Queremos luchar, Rob. Además...

	Los ojos de Mara refulgieron. Sus labios temblaron.

	Rob estuvo a punto de hacer una pregunta, pero la consideró innecesaria. ¿Para qué preguntar? ¿Para qué hablar? Aquellos labios... Aquellos ojos negros, profundos...

	—Mara... —murmuró roncamente.

	Lo hizo.

	La besó en los labios. La apretó contra sí, fuertemente, como si temiera que de un momento a otro se fuese a desvanecer de entre sus brazos...

	Cuando se separaron, Rob estaba pálido. ¿Por qué aquello? Él no había olvidado aún... No. Él no había olvidado que... ¡Malditos!

	—Rob... No te tortures... Esto es consecuencia de una locura. La locura de la guerra. Hoy nos queremos; mañana...

	—No, pequeña, no. Mañana también. Ahora lo comprendo, ¿sabes? Ya no les guardo rencor... No. ¡Ja! Es absurdo, chiquilla, pero así es. Tanto tiempo odiándoles, y ahora... me ha bastado besarte para compadecerles. ¡Ja!

	—Rob, no te comprendo.

	—¿No? Claro... ¿Has amado alguna vez, Mara?

	La joven inclinó la cabeza.

	—Ahora—musitó.

	—Yo, antes. En mi tierra. Quise a una mujer, ¿sabes? La muy... ¡Bah! Se casó con mi padre... Él era el dueño del dinero y era lo que ella buscaba. No sabes cómo llegué a odiarles. No sabes cómo he deseado tener valor para matarlos a ambos con mis propias manos. Ahora... Bien. Todo ha perdido valor, significado. Sus rostros, sus figuras, ya son un simple borrón en mi memoria, Mara... Cometí la estupidez de alistarme voluntario para alejarme de ellos, pero no me arrepiento; no me he arrepentido nunca, pero ahora menos. Te fie conocido a ti, pequeña...

	Mara respiraba andadamente. Su busto pequeño, firme, juvenil, palpitaba desacompasadamente.

	Se miraron con hierática fijeza.

	Se habían conocido y se amaban. ¿Las circunstancias? ¿El destino?... ¿Qué importaba? Era suficiente con aquella maravillosa realidad.

	El sol, lenta, pero inexorablemente, declinaba.

	 

	 

	 

	 

	 


IV

	 

	A PENAS se habían alejado un kilómetro del refugio de los guerrilleros, Mara y los otros italianos que acompañaban a la patrulla americana se detuvieron, mirando hacia atrás con cierta prevención, con miedo.

	¿Qué sería de aquella gente si ellos no regresaban?

	Rob, sin poder explicarse el motivo, pensó, revivió por unos instantes la escena vista en aquella gruta de la costa tirrena la noche de su desembarco.

	Recordó: “¿Quiere decir que estos desdichados han sido traicionados por alguien?” “Podría ser —suspiró Blynn—. No creo que, de otro modo, se hubieran dejado cazar en masa”...

	—Mara, vamos...

	La muchacha dejó de mirar a las sombras. En realidad, había mirado con el cerebro, no con los ojos, puesto que la oscuridad ya era muy densa.

	—Sí... sí.

	Siguió la marcha.

	No obstante, apenas reanudada, un fragor conocido y temido llegó a los oídos de los aliados. Un fragor lejano, pero sostenido.

	Los italianos, expresando todo el horror que sentían, se volvieron vivamente.

	—Ametralladoras nazis... — musitó Bandini, un hombrecillo moreno, de ojos negrísimos, muy brillantes—. Regresemos...

	Biglio retrocedió un paso, asustado.

	—No... no. Mara, no podemos regresar... ¿Qué conseguiríamos? Es inútil...

	El sargento americano Blynn miraba con cierto desprecio al italiano. Blynn luego miró fijamente los rostros de los demás. Sin pronunciar palabra.

	Seguía el fragor de los disparos.

	De súbito, el fragor aumentó, para transformarse en un rugido potente, ensordecedor, que provenía del cielo. Hacia arriba, angustiadas, se dirigieron las miradas de aquellos hombres.

	Tres cazas de la Luthwaffe, que volaban a menos de trescientos metros, buscando algún objetivo.

	Rob y el sargento se miraron. Parecían comprenderse.

	Aquel ataque simultáneo de la Infantería y de la pequeña escuadrilla de cazas podía obedecer a varias causas...

	—Hemos de regresar, Rob. Cuando termine el ataque aéreo es probable que no quede ni una piedra del refugio en su sitio; pero es nuestra obligación comprobarlo.

	Habló en voz baja, aunque no tanto como para que Cliff no le oyera. El muchacho le miró con cierta admiración.

	—Está bien, sargento—murmuró Rob—. Eso es a lo que nos obliga el sentido de humanidad, ¿no?

	—Así es.

	Y de pronto, el estallido horrísono de las bombas de aviación.

	Y ante aquellos pares de ojos, teatrales nubes de humo violáceo, negruzco, rojizo, se elevaban mansamente hacia el plácido cielo.

	Biglio miraba, horrorizado, a Blynn. Pietro, a un lado, pugnaba por contener las lágrimas que afluían a sus ojos. Allí estaba su madre. Tenía que regresar...

	—Al menos podré enterrarla... —murmuró para sí.

	Mara abrazaba a su hermana Angela, un par de años más joven. La infeliz muchacha era muda, al igual que su novio Marco, que permanecía inmóvil, mirando sin ver, torturado por su impotencia, apretando entre sus manos una metralleta ligera.

	En aquel instante, los cazas alemanes regresaban a su cercana base, produciendo un ruido ensordecedor, volando casi a ras de tierra.

	—Ahora—indicó Blynn—, mientras llegamos, desaparecerán los efectos de las explosiones.

	Cubrieron la distancia en poco tiempo. Tenían prisa por conocer exactamente lo ocurrido y las causas de aquel ataque inesperado, traidor.

	Imprudentemente, llegaron a una carretera de segundo orden, por la que pensaban ganar terreno. Dos camiones nazis estuvieron a punto de echárseles encima.

	Durante unos instantes, la sorpresa fue mutua, aunque la ventaja estaba de parte de los guerrilleros, puesto que sólo habían sido vistos por el conductor del primer camión.

	Blynn reaccionó inmediatamente.

	—¡A los lados de la carretera! ¡Pronto!

	Mientras hablaba, corría hacia la izquierda, seguido de Cliff y Tyler.

	Alan y Rob, con los italianos, corrieron hacia la derecha.

	Chirriaron los frenos de los camiones y se dejaron oír, potentes, estentóreas, las voces de los alemanes. Por los lados de los vehículos asomaron las cabezas de los nazis, dispuestos al combate.

	No obstante, esta vez no iban a salir tan bien librados como en el anterior, contra viejas y mujeres enfermas o indefensas...

	Alan, riendo fuertemente, se acercó al borde de la carretera con una granada en la mano. Retiró el seguro y lanzó la granada contra el camión que iba en segundo lugar.

	Instantáneamente, un chorro de fuego se elevó de entre aquella masa metálica.

	Gritos de dolor y de angustia entre los nazis, que se debatían por salir de aquella trampa de fuego mortal. Rob, con los dientes apretados, accionaba el gatillo de su subfusil, lanzando ráfagas de plomo que obligaban a los alemanes a cubrirse en la caja del ardiente camión.

	Tyler, desde el otro lado, alcanzó con una granada el motor del mismo camión, que explotó con horrísono estruendo. Fugazmente, iluminados por las lívidas luces de la explosión, los guerrilleros pudieron ver miembros y cuerpos nazis saltar por el aire, espantosamente mutilados.

	Alan, desde el borde de la carretera, reía, mientras disparaba contra aquellas manos y cuerpos, ya quemados, desesperados, que pugnaban por escapar de aquel infierno.

	—¡Basta, Alan... basta!—gritó Rob.

	Pero no había piedad en el corazón del fornido americano; uno tras otro, los tres nazis que habían conseguido salir del destrozado camión cayeron abrazándose, lanzados unos contra otros, por las balas de Alan.

	Entre tanto, los ocupantes del primer camión, que habían conseguido alejarse unos metros, replicaban al fuego de los italianos, que le habían seguido en frenética carrera.

	Biglio, borracho de pólvora, animado por una especie de locura y por el éxito obtenido con aquel camión, corrió hasta colocarse frente al primero, portando su metralleta bajo el brazo derecho.

	Sus ojos negros relucieron extrañamente, mientras encaró el cañón de su arma contra el motor del vehículo, que runruneaba sordamente.

	No obstante, el conductor, comprendiendo el peligro inminente, actuó de un modo salvaje, que cogió por sorpresa a Biglio. Mientras sus compañeros pulsaban los galillos de las armas, él apretó el acelerador y el camión saltó impulsado hacia adelante, arrollando a Biglio.

	El grito de terror del italiano dominó por unos instantes el intenso tableteo de las armas de fuego.

	Cuando el camión hubo pasado por sobre el cuerpo de Biglio, varios pares de agrandados ojos pudieron ver aquella masa humana retorcerse en mil espasmos agónicos.

	Una rociada de proyectiles, disparados por los mismos nazis, terminó con los convulsivos saltos de Biglio, que quedó con el rostro contra la tierra, doblado inverosímilmente.

	Cliff quiso correr hacia allí, pero el sargento, sudando de angustia, le detuvo con un golpe en la mandíbula, asestado con el cañón de su subfusil. Cliff, con la vista extraviada, se desplomó, cayendo a tierra en el instante en que varios proyectiles alemanes cruzaban el espacio buscando al enemigo.

	Rob, tras comprobar que Mara no corría peligro, se internó en la oscuridad, para dar un rodeo y situarse junto al camión nazi, del que partían algunas voces apremiantes, aunque los soldados no cesaban de disparar.

	Pudo ver la mueca del conductor, que pugnaba por volver a poner en marcha el vehículo. Comprendió que pretendían huir. En el instante en que esta idea tomaba forma en su cerebro, el camión iniciaba el arranque, hurtándose a las balas de los guerrilleros.

	Una granada lanzada por el diabólico Alan falló por poco, aunque estuvo a punto de volcar el camión, que pudo seguir su marcha.

	Rob disparó contra las ruedas, consiguiendo tan sólo reventar una de ellas; pero ello no fue obstáculo para que el vehículo siguiera su marcha, perdiéndose, en pocos minutos, de la vista de los guerrilleros.

	—Lo dije—gruñó Alan—. Esos malditos alemanes también saben volver la espalda...

	Los demás se limitaban a guardar silencio.

	Allí, en el centro de la carretera, iluminados por el fuego del camión destruido, aquellos hombres miraban a su alrededor, aún no muy convencidos de que habían triunfado.

	Veían miembros humanos esparcidos por el suelo. Cuerpos negros y retorcidos, inmóviles.

	—¿Dónde está Cliff?—inquirió, alarmado, Rob.

	—Allí—respondió, lacónico, el sargento, señalando el lugar en que Cliff seguía tendido, sin conocimiento.

	Tyler miraba de un modo raro a Blynn.

	—Extraño comportamiento el suyo, sargento—dijo—. ¿Por qué ha golpeado al muchacho?

	—¿Por qué iba a consentir que le sucediera lo mismo que a Biglio?

	Rob intercedió en favor del sargento:

	—Yo hubiera hecho lo mismo. Fue una temeridad que le costó cara.

	Casi sin darse cuenta de lo que hacían, todos miraron hacia el cuerpo de Biglio, trágicamente doblado.

	Al fin, la tensión fue cediendo. Los nervios, relajándose. Alguna sonrisa afloró a los labios.

	Cliff había recobrado el conocimiento y se había unido al grupo, aunque sin pronunciar palabra. Tan sólo dirigiendo furtivas miradas a Blynn.

	—Podemos seguir la marcha hacia el refugio —anunció el sargento.

	Abandonaron la carretera, optando por la seguridad que ofrecían los bosques. Además, estaban ya muy cerca del refugio.

	Mara habíase unido a Rob y caminaba a su lado.

	—He pasado mucho miedo, Rob... —susurró.

	—Yo también, pequeña.

	Los dos pensaron en lo que hubiera ocurrido si Mara se hubiese quedado en el refugio.

	—¿Qué habrá sido de Lucio?—inquirió Rob—. ¡Pobre viejo!...

	No obstante, cuando llegaron al destrozado refugio, por mucho que buscaron, no hallaron el cadáver del ciego.

	—Es probable que le hayan hecho prisionero musitó Mara—. Intentarán arrancarle alguna confesión sobre los guerrilleros...

	—Entonces es de suponer que Lucio viajara en alguno de los dos camiones nazis con los que tropezamos, ¿no?—dijo Blynn.

	Se miraron. Nada más lógico.

	Y nada más impresionante.

	—Esperemos que lo condujeran en el camión que consiguió huir—replicó Rob—. De lo contrario... Bien. Es preferible que nos alejemos de aquí. Hemos armado mucho ruido y los alemanes pueden volver.

	—Yo creo que deberíamos descansar un poco —arguyó Tyler, que se dejó caer al suelo, derrengado.

	Alan y Cliff le imitaron.

	Los demás, procurando siempre no mirar hacia donde yacían los cadáveres de los refugiados, optaron por seguir la idea de Tyler.

	Poco después, en el silencioso campamento sólo eran visibles las puntas de algunos cigarrillos.

	Angela y Marco se habían recostado en un rincón, seguidos por la mirada de Alan. Una extraña mirada. Lástima que la chica fuese muda... pero le gustaba aun así. Sonrió. Bien; oportunidades tendría para... No era hombre que tuviese demasiadas dificultades con las mujeres. Les engañaba su aire ingenuo... ¡Je!

	Y Angela era bonita. Y muy joven. En cuanto al imbécil de Marco...

	Cliff interrumpió las meditaciones insanas de Alan.

	—Oye, Alan: no me gustó mucho lo que hiciste con aquellos desgraciados alemanes...

	—¿No?

	—No. Y empiezo a creer que son ciertas las historias que se cuentan de ti.

	—¿Y eso qué puede importar ahora, muchacho? —inquirió, fríamente, Alan—. Además, ¿te ha gustado acaso lo que han hecho ellos? Han asesinado fríamente a unas cuantas mujeres... Tú tienes madre, Cliff. Y Pietro tenía aquí a la suya. ¿Te has fijado en él cuando la enterraba? ¿Sí? Pues fíjate también en lo que hará con los alemanes que caigan en sus manos.

	—Eso es distinto, Alan—murmuró Cliff—. El tendrá una razón. Pero tú no. Tú sólo estás en la guerra para desatar impunemente tus instintos. Ahora creo que es cierto lo de que asesinaste a tu segunda esposa...

	La mano de Alan, abierta, dura, pegó en los labios de Cliff, reventándoselos.

	Alan iba a continuar golpeando, cuando sintió en su nuca el frío contacto de la boca del cañón de un subfusil. Quedó inmóvil, con una cínica sonrisa en los labios.

	—Dispare, sargento—dijo, adivinando quién le amenazaba—. Todos nos hemos dado ya cuenta del extraño comportamiento que observa con este maldito crío entrometido.

	Alan notó en su nuca el leve temblor del arma.

	—Esta vez no dispararé, Alan—dijo Blynn—. Puede que la próxima.

	Retiró el subfusil y Alan se incorporó, alejándose unos pasos, hasta quedar frente a Angela y Marco. Soltó una cínica carcajada. Luego se perdía entre unos matorrales.

	Rob, que había seguido todos los movimientos de Alan, frunció el entrecejo. ¿Qué significaba aquello?

	Le siguió.

	—Alan...

	El aludido se volvió hacia Rob, mirándole sonriente.

	—¿Has abandonado tu dulce compañía, Rob?

	—El joven se acercó a él, mirándole fijamente a los ojos.

	—Cuidado con Angela. Esa chica no es para ti. Esto es todo cuanto tenía que decirte.

	—Ya. Muy listo. ¿Os ha dado a todos por meteros en lo que yo haga o deje de hacer, estúpido? ¿Qué os importa a vosotros?

	—No necesitamos más complicaciones, Alan. Tenemos una misión que cumplir. ¿Lo recuerdas?

	—¡Bah! ¿Tan iluso eres que pretendes que llegaremos vivos a mitad del camino de Eslora? Por otra parte, a mí esa misión me tiene sin cuidado. Yo me ofrecí voluntario para divertirme un poco. En África ya no había nada que hacer.

	—Los motivos de tu decisión carecen de importancia ahora—replicó Rob secamente—. Debes comprender la responsabilidad que tenemos. La guerra no es un juego individual, Alan. El Mando espera nuestro triunfo para organizar el salto...

	—¿Y si fracasamos, Rob? ¿Quién agradecerá este estúpido sacrificio? Nadie. Nadie, ¿comprendes? Por tanto, yo agotaré hasta la última oportunidad de hacerme agradable la vida.

	—Pero no a costa de hacer desgraciados a los demás, Alan. Tenlo presente. Angela no es como las muchachas del “Bronx”...; supongo que te has dado cuenta de ello, ¿no?

	Alan amplió su sonrisa.

	—Claro que sí—suspiró—. Es una muchacha pura, limpia...

	—Exacto. Pero para ti, ¿qué significado tiene eso?

	Alan se encogió de hombros.

	¿Significado? Sí. Una aventura más. La más sucia de todas. Para él, la pureza de Angela sólo era un atractivo más. Quizá el mayor. Angela no era como su segunda esposa... No. Seguro que aquella muchacha jamás se había emborrachado. Seguro que no había tenido amantes...

	Por eso, para el corrompido Alan, Angela era fruta deseada.

	—Está bien, Rob—replicó, al fin—. Sería una tontería que nos peleásemos por eso. Por otra parte, aún no he dado motivos para tus sospechas.

	Los dos hombres se miraron. Ligeramente más alto Alan, pero Rob daba mayor sensación de firmeza, de hombría.

	—Y procura no hacerlo, Alan. Piensa en nuestra situación. Alemanes por cielo y tierra... Sería estúpido que de entre nosotros mismos surgiera la lucha.

	Sin más palabras, Rob volvió la espalda a Alan y se encaminó hacia el grupo. Preveía dificultades con Alan. Aquella muchacha y la carencia de escrúpulos del americano podían representar lo del barril de pólvora y la mecha...

	Nadie había observado nada, aunque les nervios estaban algo destemplados por lo ocurrido momentos antes con Cliff.

	En todos los rostros se advertía la ansiedad por escapar de aquella deprimente situación.

	Mara se acercó a Rob.

	—Estoy harta de ver esos cadáveres, Rob musitó—. Me desquician los nervios. ¿No sería preferible marcharnos de aquí? Creo que todos estaremos de acuerdo.

	—Sí... sí.

	Le acarició la cabellera, pensativo, preocupado.

	Alan, en parte, tenía razón. Lo más probable era el fracaso...

	¿Y Mara? ¿Y aquel amor que había surgido de pronto, hermoso, potente?

	Noche y estrellas.

	Hombres sucios, hambrientos, dominados por los instintos.

	Y aquella amenaza casi tangible que se cernía sobre ellos. ¿Tardarían mucho en volver a enfrentarse a los alemanes?

	 

	 

	 



  V


   


  DURANTE dos días, adoptando infinitas precauciones, los guerrilleros cubrieron la distancia hasta Eslora. Extrañados, pudieron comprobar que la aldea estaba estrechamente vigilada, pese a que su importancia era ya casi nula, a causa de su total destrucción cuando los nazis recuperaron su estación de radio que había caído en manos de los resistentes.


  A raíz de esta vigilancia habíase acordado destacar a Cliff y Bandini para inspeccionar el terreno antes de aventurarse.


  Habían transcurrido varias horas y ninguno de los dos había dado señales de vida.


  El sargento Blynn sentíase preso de una extraña angustia. Cualquiera, al ver su frente perlada de sudor, hubiera diagnosticado un ataque de fiebre. No obstante, los males de Blynn no eran físicos pese a que, demostrando gran fortaleza, procuraba disimular su estado anímico.


  —Deberíamos ir en su busca—dijo Pietro, el joven “maquis”—. No me gusta esta tardanza. Además, me estoy poniendo muy nervioso.


  Blynn miró rápidamente a Rob, quien comprendió la mirada.


  —Sí. Creo que será lo mejor —dijo Rob, respondiendo a la muda pregunta del sargento—. Podemos ir Pietro y yo.


  El sargento, aliviado, asintió con la cabeza. Confiaba en Rob.


  —Procurad regresar—musitó, como despedida.


  Antes de partir, Rob dirigió una profunda mirada a Mara.


  Luego miró al sonriente Alan, cuyo rostro mantenía una extraña expresión.


  Algo intranquilo, Rob emprendió la marcha, seguido por el ágil Pietro, contento de poder moverse.


  Pietro, desharrapado, mostrando algunas partes de su delgadísimo cuerpo, caminaba manifestando una extraña animación; una fiebre interna, que le empujaba a la lucha. Rob, más sereno, procuraba ganar siempre las alturas, ayudándose con unos prismáticos de campaña para intentar descubrir las zonas peligrosas.


  —¿Crees que les habrá ocurrido algo a Cliff y a Bandini?—inquirió Pietro, cuando ya llevaban bastante rato avanzando.


  —Me temo que sí, chico. Parece ser que esta zona está estrechamente vigilada por los alemanes... Hasta diríase que nos están esperando.


  —¿Qué quieres decir?


  Rob meneó la cabeza. La sombra de una traición cruzó por su mente. No podía evitarlo.


  —No lo sé, chico. Pero esta vigilancia obedece a algo. Los alemanes deben esperar algo. Y me pregunto si es a nosotros...


  —Esto agrava la situación de Cliff y Bandini, ¿no?


  —Claro. Han podido ser sorprendidos.


  Pietro calló. Su pensamiento parecía haberse enfriado un tanto.


  En silencio, ascendieron una loma, desde cuya cima podían divisar parte de la aldea destruida por los nazis. Pese a los prismáticos, Rob sólo pudo distinguir escombros y casas derruidas. Ni vestigios de vida humana.


  Más al Norte, situada casi en el centro de un bosque, una casona gris, no muy grande, albergaba la estación de radio alemana. Rob adivinó los puestos de ametralladoras que la rodeaban, haciendo de aquel lugar una fortaleza casi inexpugnable. Por lo menos para ellos.


  —Tan cerca y tan lejos, Pietro—murmuró.


  —Crees que no llegaremos, ¿verdad?


  Rob le miró con simpatía. Aquel muchacho no supo ocultar su expresión de resignación. Se abandonaba a la fatalidad, pero no lo haría sin lucha.


  —Es lo más probable, Pietro. Lástima, ¿no?


  —Sí, claro. Yo esperaba que terminara la guerra para emigrar a los Estados Unidos... Por eso simpatizo con vosotros. Creo que allí se vive en paz, sin miseria, ¿verdad?


  —No todos. También ocurren cosas malas.


  Pietro pareció un poco decepcionado, pero no contestó.


  Miró al cielo, encapotado, gris; amenazaba tormenta.


  —Si lloviera podríamos avanzar más tranquilos, Rob.


  —¿Crees que ellos habrán llegado hasta la aldea?


  —Es posible. No obstante, las instrucciones que tenían no eran esas. Ellos debían limitarse a rodearla, inspeccionando la parte derecha, por donde creemos nos sería más fácil llegar hasta la estación de radio.


  Y de pronto, inesperadamente, se puso a llover. Una lluvia recia, intensa, acompañada de mucho aparato eléctrico, que atronaba el espacio.


  —Aprovechemos ahora, Pietro. Las patrullas nazis buscarán algún refugio y nosotros podemos llegar hasta Eslora.


  Corriendo, atravesando aquella cortina de agua, los dos hombres abandonaron los macizos boscosos y se internaron en el claro que conducía a la aldea.


  Chorreando agua, jadeantes, con las ropas pegadas al cuerpo, aunque habían procurado salvaguardar del agua el depósito de municiones de sus armas, ambos llegaron a las primeras ruinas de la aldea.


  El agua, los fugaces relámpagos, las ruinas... Todo infundía desaliento. Allí no había vida. Parecía que no la había habido nunca.


  —¿Dónde está la gente que vivía aquí?


  —Hay un campo de prisioneros no muy lejos —respondió Pietro—. Una verdadera fábrica de confesiones... Jamás pude creer que esos alemanes fueran tan brutales, tan inhumanos. Y nos pusimos en sus manos...


  —¿Por qué confiaríais en ellos? Estaba bien claro que intentaban extenderse por todo el mundo...


  —Yo no entiendo de eso, Rob. Lo siento.


  —No lo sientas, muchacho. Es mejor así.


  —Pero parece absurdo luchar por algo que no se conoce...


  —Cierto. Pero tú luchas por algo concreto. Tú odias a los nazis; tienes motivos para ello, ¿no? Pues también tienes, por tanto, motivos para luchar.


  Pietro asintió lentamente con la cabeza.


  —¿Y tú, Rob? ¿Por qué luchas tú?


  —Una pregunta difícil, chico —gruñó Rob.


  El joven italiano comprendió que Rob no gustaba de hablar de sí mismo. A casi todos los hombres que había conocido en aquella maldita guerra les pasaba lo mismo. Se tornaban herméticos, huraños...


  Por tanto, no insistió. Se acurrucó contra aquella pared protectora de la lluvia, en espera de que amainase. Sentía frío. Se notaba algo febril...


  —Creo que hemos perdido el tiempo, Pietro... Tendremos que efectuar el rodeo previsto. Vamos.


  Había decrecido la intensidad de la lluvia e incluso unos rayos oblicuos y tímidos de sol hicieron su aparición.


  Y un hombre que corría a trompicones, con ambas manos agarrándose el vientre.


  —¡Bandini! —exclamó Pietro.


  La sangre pareció helarse en las venas de Rob.


  Sí. Era Bandini. ¿Y Cliff? Después de todo, aquel muchacho era demasiado joven para morir por una causa que no le importaba...


  Corrieron hacia el guerrillero, llegando en el instante preciso para evitar que Bandini se desplomara sobre el abundante barro que había formado la lluvia caída. Entre ambos le trasladaron al amparo de unos árboles que iniciaban el bosque.


  Empapados, jadeantes, miraban el pecho y la garganta de Bandini, que latían estentóreamente. El vientre, pese al agua caída, que no había podido evitar que la sangre siguiese manando, presentaba un gran manchón rojo.


  —Bandini... ¿qué ocurrió? ¿Qué ha sido de Cliff?


  Bandini miró a Rob con los ojos casi velados. Intentó hablar y de entra sus labios escapó una bocanada de sangre. Abrió mucho los ojos, como si quisiera ver mejor. Al fin, pudo mover los labios.


  —Quedó allí... en el bosque... Le agarrarán.


  Rob, con los ojos entrecerrados, procurando dominar su ira, miró hacia el bosque. Se incorporó.


  —Quédate con él, Pietro. Yo debo intentar rescatar a Cliff.


  Pietro hizo una mueca extraña:


  —Creo que Bandini ya no necesita a nadie, Rob...


  El americano miró a Bandini. No. No necesitaba ya a nadie. Había muerto. Su cabeza se había doblado extrañamente y reposaba en el barro.


  —Está bien—murmuró Rob—. Vamos.


  Sí. Tenía que ir. ¿Qué significaba la angustia del sargento Blynn y la súplica que advirtió en sus ojos cuando le pidió que fuera en busca de Cliff?


  Se adentraron por el bosque.


  Cubiertos de agua y barro. Hambrientos.


  Pero algo les empujaba hacia adelante, aun a sabiendas de que cada paso les acercaba más a aquel enemigo implacable.


  El sol no se había ocultado aún, cuando oyeron algunos disparos. El corazón de Rob brincó violentamente. Aquello sólo podía significar que Cliff estaba aún ofreciendo resistencia. Podían llegar a tiempo...


  —Vamos, Pietro... Haz un esfuerzo.


  Lo hicieron. Y pronto llegó claramente a sus oídos el tableteo trágico de las ametralladoras nazis. Algunas voces. Ordenes furiosas.


  —Le están buscando, Pietro—susurró Rob—. Creo que podremos hacer algo si sólo se trata de una patrulla.


  Pietro, con los dientes castañeteando de frío, de debilidad, asintió con la cabeza. Sus enormes ojos expresaban decisión. Se estaba tragando su miedo, animado por algo superior: odio. Odio a aquellos malditos...


  —Al suelo, Pietro... —dijo Rob, en voz muy baja—. Míralos.


  Rob estuvo a punto de echarse a reír. ¡Qué imbéciles! Si no fuese por lo que le habían asegurado como cierto, hubiese creído que aquellos alemanes carecían de inteligencia. Avanzaban a pecho descubierto, con las metralletas bajo el brazo, sólo atentos a encontrar a aquel americano que se escabullía irritantemente.


  Pietro, apenas vio un casco nazi, apretó los dientes. Su dedo índice se curvó en torno al disparador de su metralleta ligera y apretó.


  Apretó furiosamente, lanzando rojizas ráfagas contra el sorprendido enemigo. No obstante, Pietro se había precipitado algo, puesto que sus balas, algo altas, se perdieron sin causar baja alguna.


  Roo maldijo en voz baja y corrió hacia la derecha, protegiéndose tras un grueso tronco. Hizo señas a Pietro para que retrocediera. Y esperó la reacción de los alemanes, que no tardó en producirse.


  Aunque un tanto torpes, la patrulla nazi se desenvolvió sobre el terreno, ofreciendo un frente amplio, difícil de batir. Pero Rob los tenía localizados. Considerando que los dos alemanes que avanzaban por su derecha eran los que en aquel instante ofrecían mayor peligro, disparó contra ellos.


  Dos ráfagas cortas, rápidas.


  Un grito de dolor partió de un alemán, que se llevó ambas manos al abdomen, soltando su arma. Quiso avanzar, pero una nueva descarga le lanzó contra unos matorrales, donde quedó trágicamente tendido.


  Rob rio suavemente. Después de todo, no era tan mala la guerra. Y menos cuando se empezaba a sentir odio por el enemigo...


  —Rob... Rob...


  Aquella voz... Rob se volvió vivamente, descubriendo, a pocos metros, a Cliff, casi irreconocible. Cubierto de barro, encogido sobre sí mismo, jadeante. Con los ojos muy abiertos, brillantes, expresando un pánico cerval.


  —Atrás, Cliff, atrás... Retrocede. Yo me ocupo de ellos.


  —Sólo son seis, Rob...


  —Cinco—murmuró Rob—. Retrocede. Busca a Pietro.


  Cliff quiso obedecer, pero las piernas le fallaron. Cayó de bruces en un charco, produciendo un chapoteo que resonó demasiado.


  Hacia allí, como teledirigidas, se encaminó un enjambre de balas, que levantaron surtidores de agua y barro en torno a Cliff, y algunas de las cuales encontraron carne.


  El gemido de Cliff, mezcla de dolor y terror, puso frío en la nuca de Rob, quien desesperadamente, abriendo un fuego intenso, en abanico, empezó a retroceder hacia el joven.


  —No... no, Rob... ¡No seas loco!


  Cliff intentaba arrastrarse hacia atrás, pero se sentía impotente. Tenía los músculos del cuello hinchados, Respiraba con dificultad, y sus dedos se aferraban al subfusil, que no podía utilizar.


  Rob seguía retrocediendo, angustiado.


  Y furioso.


  Aquellos malditos alemanes... Vió el casco de uno y hacia allí, apuntando un poco bajo, dirigió un chorro de fuego. Un grito prolongado, que iba creciendo en intensidad, rasgó la atmósfera. El nazi cayó con el rostro convertido en una pulpa sangrienta.


  —Cuatro... ¡Malditos!


  Cliff se debatía con menos fuerza y Rob, que le dirigía rápidas miradas, comprendió que estaba a punto de desvanecerse. Bonita situación.


  ¿Y Pietro? ¿Le habrían matado? ¿Habría conseguido huir?


  La respuesta llegó a Rob antes de lo que esperaba. Pietro, pese a todo su terror, a su nerviosismo, a su inexperiencia, había conseguido rodear a los alemanes y ahora se encontraba a sus espaldas. El odio había podido, de nuevo, más que cualquier otro sentimiento. Más, incluso, que el instinto de conservación.


  Pietro, tendido en el suelo, batía a los nazis por la espalda. La primera noticia la tuvo Rob al ver a un alemán que avanzaba torpemente, intentando llevarse las manos a la espalda. Luego vió cómo una ráfaga baja le segaba las piernas, derribándole brutalmente.


  Rob sonrió torcidamente. Sí. Aquello era la guerra.


  Sólo quedaban tres, de los cuales dos cayeron casi simultáneamente, sorprendidos por el ataque de Pietro.


  El tercero, gritando, levantó las manos y corrió hacia un claro. Se rendía. Había abandonado su arma. Rob, suspirando, se recostó contra el tronco del árbol, mirando fijamente a aquel joven alemán, que avanzaba lentamente, asustado. No obstante, de pronto, se detuvo. Vaciló. Su cuerpo, truncado por una última ráfaga de Pietro, se dobló extrañamente, hasta que cayó de cabeza contra el barro, rompiéndose el cuello.


  Los ecos de los disparos aún persistían.


  Y Rob miraba a Pietro, que, asustado por lo que había hecho, avanzaba hacia él.


  ¿Eran hombres?


  En aquel claro en el que había caído el último alemán, un débil y rojizo sol iluminó a Rob y a Pietro. Fantasmagóricos.


  —¿Crees... crees que no debí hacerlo, Rob?


  Rob se encogió de hombros.


  —Has desahogado tu odio, Pietro... Quizá haya sido mejor así. Uno no puede vivir sintiendo siempre en su pecho esa llama abrasadora.


  Pietro asintió con la cabeza.


  —Es cierto. Me encuentro mejor ahora.


  En silencio caminaron hacia el charco en el cual, por fin, se había desvanecido Cliff.


  Entre ambos agarraron el cuerpo del joven y echaron a andar hacia la salida del bosque. Si no tuvieran más tropiezos podrían llegar de madrugada junto a los demás.


  —Rob... No puedo más...


  Aún no había concluido la frase, cuando se desplomó pesadamente, soltando los pies de Cliff. El movimiento, brusco, devolvió al herido a la dolorosa realidad. Quiso moverse, pero comprobó que las piernas no le obedecían. Le dolía mucho la espalda...


  —Rob...


  —Hola, chico. Eres un valiente.


  —No, no... He pasado mucho miedo. Y lo tengo aún... No puedo moverme, Rob...


  Rob se mordió los labios. Se acercó a Cliff y le examinó las heridas. Comprobó con horror que el joven tenía rotas, machacadas, ambas caderas, y se podía apreciar también un desvío de la columna vertebral. Difícilmente podría volver a valerse de sus piernas... si sobrevivía.


  —Rob... si muero, ¿le escribirás a mí madre?


  Jadeaba. Tenía la boca muy abierta, pero aun así parecía inútil querer respirar.


  —Claro, chico. Pero no debes preocuparte.


  ¡Mentiras! ¿Por qué había de morir aquel muchacho? Allí, perdido en un país extranjero, cubierto de lodo y sangre, pensando en su madre, que, pese a todo, había sufrido también para cuidarle, para tener un hijo... Un hombre...


  Como pudo, Rob arrastró a Pietro hacia una pequeña concavidad rocosa. A Cliff le trasladó en brazos.


  En cuanto Pietro se repusiera podrían iniciar la marcha. Entre tanto, Rob encendió un retorcido y húmedo cigarrillo, disimulando la brasa en el hueco de la mano.


  —Rob... Hay muchos alemanes... Tienen nidos de ametralladoras. Nos sorprendieron a Bandini y a mí. Parecían esperarnos...


  Rob cerró los ojos un instante. De nuevo aquella sospecha... Todo parecía confirmarlo. Todo parecía indicar que existía algún traidor entre los propios resistentes.


  Las matanzas en los refugios... Aquella manera increíble de adivinar los movimientos de un grupo de desharrapados... ¿Por qué vigilaban tan estrechamente aquella zona? ¿Sabían acaso que una patrulla americana había sido destinada a hacerse cargo de la estación de radio de Eslora?


  —Quisiera fumar, Rob.


  En silencio, Rob le tendió un cigarrillo.


  —¿Sabes una cosa? A mí también me hubiera gustado tener un padre millonario... Y no lo he tenido de ninguna manera... Me siento un poco solo, Rob.


  —Tener un padre millonario puede no ser una ventaja, chico—musitó Rob—. A mí no me la ha supuesto. Se casó con mi novia.


  —¿Por eso estás en el Ejército?


  Rob tardó en responder. Ahora, en el oscuro cielo brillaban las estrellas. La tierra mojada emanaba un perfume penetrante, agradable.


  —Por eso—replicó, tras la pausa.


  Cliff torció la boca en una mueca de dolor.


  —Ya. A mí me hubiera gustado también tener novia... Pero a mí madre parecía darle miedo... Raro, ¿no?


  No. No era raro. Cualquiera hubiera podido darse cuenta de lo que ella tenía que hacer para vivir... Ella quería ahorrar vergüenzas a su hijo. Una extraña manera de pensar. Lo lógico hubiera sido que se hubiera desprendido de aquel modo de vida...


  No obstante, Rob dijo:


  —No es extraño, Cliff. Todas las madres son un poco egoístas. Se resisten a perder a sus hijos, ¿comprendes?


  —Sí. Pobre madre... Creo... creo que ahora lo va a perder definitivamente.


  En aquel instante, Pietro recuperó el conocimiento; pero cuando miró a Rob, éste comprendió que algo raro le ocurría a aquel muchacho italiano.


  Efectivamente, Pietro se había sentado en tierra y de súbito se echó a llorar histéricamente, balbuceando palabras entrecortadas, lanzando extraños gritos... Ahora, por fin, reaccionaba. Ya relajado su sistema nervioso, el muchacho pagaba las consecuencias de la tensión a que había estado sometido.


  Rob se incorporó cansadamente y avanzó hacia él. Le miró unos instantes y rápidamente abofeteó varias veces a Pietro, haciéndole rodar por el suelo.


  —Cálmate, chico...


  Pietro empezó a sentirse mejor, pero un poco avergonzado.


  —Perdona, Rob... Ahora no puedo soportar al recuerdo de aquel alemán que se rendía... No fui yo quien disparó... Fue un impulso superior a mis fuerzas. ¿Me crees, Rob?


  —Claro. Ahora ayúdame. Hemos de seguir adelante.


  —Sí... sí.


   


   



VI

	 

	UN suspiro de alivio se escapó de los pechos de los demás guerrilleros cuando divisaron, en la distancia, al grupo informe que resultaba de Rob, Pietro y Cliff.

	Alboreaba y había refrescado un tanto.

	—Parece que alguien llega herido—indicó Tyler—. Y juraría que se trata de Cliff...

	Al pronunciar estas palabras, Tyler miró de reojo al sargento Blynn, comprobando la lividez que se había extendido por el rostro de éste. ¿Por qué?

	Sin pronunciar palabra, Blynn avanzó hacia Rob y los otros, sintiendo un angustioso nudo en su garganta. Sí. Ya estaba lo suficientemente cerca como para reconocer a Cliff. A aquel desecho que llegaba transportado por Rob y Pietro.

	—Dios mío... —murmuró el sargento, apresurándose.

	Tras él, Mara descendía el pequeño promontorio, con los ojos fijos en la silueta de Rob, casi irreconocible bajo aquella capa de barro y suciedad.

	Poco después, los dos grupos se unían. Blynn, tan silencioso como de costumbre, se inclinó sobre Cliff, que mantenía los ojos cerrados y respiraba entrecortadamente.

	Luego miró a Rob.

	—Me temo que no podemos hacer nada, sargento—murmuró el joven—. Su estado es grave.

	Blynn se incorporó lentamente. Miró a su alrededor, sin demostrar lo que estaba pensando en aquellos momentos. Al fin, no pudo contenerse:

	—Sinceramente, Rob, ¿crees que tenemos alguna probabilidad de apoderarnos de esa maldita estación de radio?

	Tanto Rob como los otros, que se habían ido acercando, parecieron desconcertados. No les gustó la expresión de Blynn. Ni sus palabras.

	—Me temo que no. No sólo son muy superiores a nosotros en número y armamento, sino que, además, están apercibidos de nuestra presencia... Creo que sería inútil intentarlo, sargento...

	Rob se había sentado en tierra y había encendido un cigarrillo. Mara se sentó a su lado, acurrucándose contra él. Se había mirado. Era suficiente. ¿Para qué hablar?

	Tyler y Alan, impacientes, miraban a Blynn con el ceño fruncido.

	El sargento, por su parte, permanecía pensativo, haciendo esfuerzos para conservar su serenidad.

	Bien. Tenía que decidir... Y procurar quedar en paz consigo mismo. Después de todo, su historial era ya bastante bueno. O quizá, ¿habría olvidado alguien sus campañas en el Norte de África, bajo el fuego alemán?

	Aún retumbaba en sus oídos el runruneo de los potentes Heinkel 111, de los Me. 109... conjugados con el esfuerzo de una división de Panzer y los terroríficos morteros de la Infantería alemana...

	Sí. Todo ello perduraba en su memoria. ¿Lo habría olvidado alguien? Había visto caer a muchos soldados y oficiales. Ensangrentados, mutilados... Quizá eran ellos, sus recuerdos, los que empujaban a los demás a seguir luchando...

	Pero ahora era distinto. Aquella misión era un suicidio.

	Y él ahora no quería morir.

	—Rob...

	El joven abrió los ojos, que había mantenido cerrados un rato. Pareció costarle un gran esfuerzo abrirlos. Obedeciendo las señas del sargento, el muchacho le siguió.

	—Es inútil, Rob. Creo que debemos regresar.

	Sin rodeos. Mirando fijamente a Rob.

	El joven no se asombró. Estaba cansado. Muy cansado. Retirada... Bueno, quizá no fuese tan malo... Retirada. Poder descansar... No obstante, en su interior algo se oponía.

	—Hemos de intentar salvar a Cliff—siguió el sargento—. Ese muchacho se nos moriría entre las manos.

	—Quizá fuese lo mejor. No podrá volver a andar...

	Blynn apretó las mandíbulas. Realmente, parecía haber envejecido varios años desde el momento en que vio postrado a Cliff.

	—Además—dijo Rob—, no me gusta la idea de abandonar, sargento.

	Blynn le miró de un modo extraño. Luego soltó una nerviosa carcajada.

	—No seas estúpido, Rob. Somos soldados, de acuerdo; pero también tenemos la obligación de mirar por nosotros mismos. ¿Qué ganaríamos si muriésemos habiendo fracasado?

	—Nada, claro. Pero...

	Rob vacilaba. En realidad, él sentía enormes deseos de volver. De regresar a algún lugar pacífico, en compañía de Mara. Pero...

	—Dígame, sargento: ¿No es extraño su interés por Cliff?

	Blynn sonrió torcidamente. Miró rectamente a los ojos de Rob cuando murmuró:

	—Es mi hijo.

	Su hijo...

	Rob cerró los ojos un instante para asimilar la revelación. Consiguió que su rostro permaneciera impasible.

	¡Cómo debía haber sufrido aquel hombre con las ingenuas y, a la vez, torturantes explicaciones de Cliff!...

	—Norma no se quiso casar conmigo, pese a lo ocurrido—siguió el sargento, con voz apagada, algo bronca—. Prefirió seguir su vida. No le tenía miedo. Era joven, muy joven. Insistí mucho... Además, yo quería a mí hijo, al hijo de los dos... No valieron mis súplicas, mis amenazas. Ella vivía bien. Sigue viviendo bien... Hizo creer al chico que su padre había muerto y yo llegué a pensar que así era. Ella no me admitía en su vida, ¿comprendes? Eso, para mí, era tanto como morir...

	Hizo una pausa, dirigiendo la vista hacia el inmóvil Cliff.

	—Luego, cuando menos lo esperaba, tropecé con mi hijo... Desde entonces he procurado no separarme nunca de él. He intentado protegerle. Y ahora... ¿crees que no debo intentar salvarle, Rob?

	Rob aspiró profundamente.

	¿Sentimiento o deber?

	En aquel instante, Pietro gritó:

	—¡Eh... Cliff! ¡Cliff!...

	Blynn, palidísimo, corrió hacia allí, seguido de Rob. Ambos se inclinaron sobre el herido, quien, con los ojos muy abiertos, pero ya casi velados, se esforzaba por ver lo que le rodeaba.

	—Rob... ¿aún no ha amanecido?—inquirió.

	—No, chico—murmuró Rob, sintiendo un nudo en la garganta.

	Blynn, con los ojos brillando de un modo sospechoso, musitó:

	—Cliff... hijo...

	—Hola, señor... Me dieron los malditos... Oye, Rob, ¿te acordarás de escribir a mí madre? ¿De veras no ha amanecido?...

	Todos los presentes se miraron.

	Resignados a lo inevitable.

	Tan sólo Blynn no quería reconocer la evidencia. Recuperaba a su hijo cuando éste era ya sólo un moribundo. ¿Cómo decirle...? ¿Cómo explicarle la verdad a aquel muchacho?...

	—Lo haré, Cliff...

	Rob no siguió hablando. ¿Para qué? ¿De qué sirve hablarle a un muerto?

	Sí. Cliff acababa de morir, tras un intenso estremecimiento.

	Mientras Rob y Pietro se retiraban prudentemente, Tyler y los demás vieron con asombro que Blynn se veía impotente para dominar las lágrimas que afluían a sus ojos, que resbalaban sobre el sucio y macilento rostro del muerto. Ni tiempo para una sola palabra...

	Alan, sentado en un rincón, miraba fijamente a Blynn y al cadáver. A él no le sorprendía aquello.

	Blynn estuvo un buen rato inmóvil, inclinado sobre el cuerpo destrozado de su hijo. Sí. Lo había hallado demasiado tarde. Si Norma no hubiese sido de aquella manera... Casi la odiaba. Y para no arraigar aquel sentimiento hacia la única mujer a la que había amado, Blynn, de súbito, se incorporó.

	—Enterrémosle—dijo—. Luego seguiremos hacia adelante.

	Rob comprendió. Para Blynn ya no tenía sentido retroceder.

	Tyler, muy pálido, quizá pensando en su mujer y en su hijo, se mordía los labios, luchando consigo mismo. Era una locura avanzar...

	Los italianos, silenciosos, comprendían a aquellos hombres, que luchaban contra los alemanes y contra sus propios sentimientos. Quizá esto último era lo más difícil.

	Poco rato después, con el sol ya empinándose hacia el cielo, una silenciosa columna dejaba atrás un muerto. Una sepultura y una tosca cruz de madera. Allí había muerto, con honor, un soldado.

	¿Con honor? Sí... ¿Pero lo sabría su madre cuando llegara a Massachusetts la lista de muertos y desaparecidos? ¿Agradecería aquella mujer que su hijo hubiera muerto con honor, como solían apuntar los comunicados oficiales?

	Rob, no obstante, pensó que a Cliff, allí, lejos, en su tierra, le lloraría alguien. En cambio, a él...

	Sí. Mara. Pero ¿cuántas probabilidades tenía la muchacha de sobrevivirle?

	En aquellos instantes atravesaban un paraje cubierto de vegetación, a cuyo lado transcurría la carretera. De súbito oyeron el ruido producido por un motor. Blynn, enérgicamente, ordenó ocultarse entre la maleza, desde donde vieron pasar un camión repleto de nazis, cuyos cascos brillaban al sol. Cantaban una melancólica canción.

	—Cerdos... —gruñó Alan.

	—No comprendo por qué nos empeñamos en seguir avanzando—barbotó Tyler—. Cada vez hay más alemanes. Sabemos también que están protegidos por cazas y por tanques... Tienen la estación de radio rodeada de ametralladoras... ¿Es que nos hemos vuelto locos?

	Blynn no respondió. Se limitó a hacer una seña cuando hubo pasado el peligro.

	Mara se había aferrado a Rob. Suspiró.

	Rob la miró, sonriendo tristemente.

	—¿Sientes haberme conocido, pequeña? Nunca he sido un tipo de suerte... Siempre me han llovido las complicaciones...

	—No, Rob. No digas eso. Te quiero.

	—¿Por qué? Me resulta extraño, Mara... Hemos hablado poco; apenas nos conocemos, y, sin embargo, es cierto nuestro amor...

	Mara miró significativamente a Angela y a Marco, que no se separaban un solo instante.

	—Ellos no han hablado nunca y también se quieren, Rob—murmuró.

	—Es cierto.

	Se habían rezagado un poco y Rob sentía muy cerca a aquella muchacha, casi una chiquilla, que se apretaba contra su costado izquierdo. Mara, al caminar, iba mostrando parte de sus piernas por entre el destrozado vestido.

	Rob, con los ojos brillantes, miraba al frente. Apretaba contra su brazo la culata del subfusil, cuyo brillante cañón miraba al suelo.

	—Rob... bésame.

	El joven sonrió ligeramente. Después de todo, Mara no había hecho otra cosa que adivinar sus pensamientos. La besó.

	Luego, en silencio, siguieron caminando.

	La exigua patrulla, compuesta por seis hombres y dos mujeres, se iba acercando al objetivo. En un alto, Blynn, con su voz profunda, sin demostrar su angustia, empezó a proyectar el plan de ataque.

	—Naturalmente, lo mejor será esperar la noche. Buscaremos los puntos menos vigilados y procuraremos deshacernos de los centinelas. Si conseguimos hacernos con alguna ametralladora...

	Alan le interrumpió con una carcajada.

	—Sobre el papel no está mal—dijo—. Pero no creo que tan siquiera lleguemos a pisar a cien metros de distancia.

	—¡Calla, imbécil!—gruñó Tyler, desmoralizado—. Hablar no cuesta nada. Y cuesta menos imaginar que venceremos...

	—A mí sí que me cuesta imaginarlo, Tyler. Lo siento —replicó ásperamente Alan—. Y, puedes creerme, es mejor así. Conviene caminar hacia la muerte con los ojos bien abiertos, sabiendo lo que nos espera. Es quizá la única manera de eludirla... En estos instantes no podemos esconder la cabeza bajo el ala, ¿comprendes?

	Tyler suspiró.

	—Está bien, Alan. Sé lo que quieres decir. Pero, la verdad, yo creí que la guerra era otra cosa.

	—No ha hecho más que empezar para nosotros —intervino Rob—. No será fácil echar de Italia a los alemanes ni recuperar los territorios que han ocupado... A veces dudo de que lo consigamos.

	—Quizá nos cegamos un poco por sus alardes de fuerza—dijo Alan—. ¿No serán un bluff?

	Rob rio suavemente.

	—¿Acaso fueron un bluff las V-l radiodirigidas que cayeron sobre Londres?

	—No, no.

	Quedaron pensativos, silenciosos.

	Quizá ellos no vieran el final de aquella guerra... De todas formas, habían conseguido arrojarlos de África, ¿no? Aquello, para los más optimistas, era buena señal...

	Pero entre tanto la muerte estaba frente a ellos. A no mayor distancia de tres kilómetros. Hombres y armas dispuestos a repeler el pobre ataque de seis desharrapados y dos mujeres.

	—Vamos—dijo de súbito Blynn—. Hemos de estudiar las posiciones de día. Es la única manera de poder dirigirnos directamente al objetivo. Sin vacilaciones.

	De mala gana reanudaron la marcha entre bosques y montañas, procurando en todo momento eludir los cazas de observación que, de cuando en cuando, volaban sobre sus cabezas.

	Alan dirigía frecuentes miradas a Angela, cada vez más atraído por la juventud de aquella muchacha. Y aquel idiota de Marco... ¡Bah! Tenía que existir algún medio para quitárselo de encima. Después de todo, a Alan no le importaba gran cosa morir, pero le molestaba no poder conseguir lo que en aquellos momentos deseaba con toda su podrida alma.

	Quizá aquella noche, durante el ataque...

	Los ojos de Alan brillaban de deseo, atraído poderosamente por las formas de aquella chiquilla silenciosa por fuerza, que mostraba un gran espíritu al no desmayar un instante.

	¿Por qué iba a desmayar Angela, si su mente rectilínea, sin complicaciones, le dictaba que estaba persiguiendo su felicidad? Marco y libertad. Esto era suficiente para Angela, y quería luchar para conseguirlo.

	En cambio. Alan, Blynn, Tyler... el propio Rob, todos luchaban arrastrando algún lastre: amarguras u odios.

	Por fin llegaron al límite de la zona boscosa, desde donde podían divisar la carretera que conducía a la estación de radio germana. Se trataba ahora de cruzar la carretera y alcanzar algún promontorio, para poder observar las idas y venidas de les centinelas y el emplazamiento de las armas.

	Los hombres miraban, con los ojos enrojecidos por el cansancio y por la falta de sueño, a su alrededor, con los subfusiles prestos para entrar en acción, mientras se disponían a cruzar la carretera.

	Fue entonces cuando le vieron.

	Tyler señalaba con un dedo temblón el bulto con figura humana que estaba tendido de bruces, en extraña postura, en el centro de la carretera.

	—Es un italiano —gruñó Tyler.

	—Puede que haya más por aquí—dijo Blynn, no atreviéndose aún a acercarse a aquel hombre.

	El súbito grito de Mara hizo respingar a los patrulleros.

	—Dios mío...

	Los ojos de la joven estaban fijos en el hombre tendido en tierra, expresando horror.

	—Es Lucio... Lucio Drenaldi... —susurró.

	—¿Lucio? ¿Cómo puede ser que esté aquí?—inquirió Alan.

	—Vamos—ordenó, al fin, Blynn—. Hemos de hacer algo por él... si podemos.

	 

	 


VII

	 

	LO que nos faltaba —gruñó Tyler, mientras avanzaba hacia Lucio Drenali, caminando al lado de Blynn y Rob—. ¿Qué podremos hacer nosotros por ese viejo ciego? Y debe de estar herido...

	Rob y el sargento le miraron, sin dignarse responder. Aquellas palabras no merecían, desde luego, respuesta alguna.

	La tierra, aún un poco húmeda por la fuerte lluvia caída la tarde anterior, cedía bajo el peso de los tres americanos. Atrás aguardaban los otros, preparando una cura de urgencia por si era necesaria.

	—Respira—dijo Rob cuando estaban a unos quince metros de Lucio—. Y me alegro de haberlo encontrado.

	—¿Por qué?—inquirió Tyler, frunciendo el ceño.

	Rob sonrió. Era una idea muy egoísta la que había tenido. Aquel encuentro serviría para alejar a las muchachas del peligro. Ellas serían las encargadas de cuidar del viejo...

	—¿Por qué, Rob?—insistió Tyler.

	—¡Cállate, idiota! —farfulló Blynn, que había comprendido a Rob.

	—¡Bah! ¡Cállate, cállate!... —se enfureció Tyler—. A mí me parece una majadería... De buena gana le dejaba ahí tendido... ¡Bah! ¿Qué nos importan a nosotros esos italianos?

	—No eres muy caritativo, muchacho. Él te ofreció refugio cuando lo necesitaste, ¿recuerdas?—dijo Rob—. Eso aparte, ese hombre lucha por la misma causa que tú.

	—¡Yo no sé por qué lucho!—casi gritó Tyler—. Todo esto es una estupidez... Sí. No me miréis así. Tengo miedo. Miedo. ¿Sabéis lo que es eso?...

	—Bueno, bueno, Tyler. A tu mujer no le agradaría conocer estos raptos de histeria tuyos...

	—Estoy seguro de que a mí mujer lo único que le importaría es que pudiera volver a su lado... Seguro. Y a mí también. Eso es lo único que me importa...

	Blynn rio con amarga ironía, sin molestarse en explicar su risa. A él ya no le importaba nada. Todo su miedo había desaparecido ya. Había perdido lo único que quería... ¿Para qué vivir entonces? En cuanto a Norma... No. No quería volver a pensar en ella. Sería para odiarla, y no quería...

	Al fin, los tres hombres se detuvieron frente a Lucio.

	Rob se inclinó sobre él, intentando volverle y comprobar la gravedad de su estado.

	Pero ocurrió algo inesperado.

	Algo que hizo palidecer horrorosamente a los tres americanos, que miraban, incrédulos, aquella metralleta ligera con que Lucio Drenaldi, sonriente, les apuntaba.

	—Hola, americanos... ¡Quietos!

	Los ojos de Lucio veían.

	Y brillaban. De un modo extraño, amenazador.

	Una cínica sonrisa adornaba sus resecos labios.

	Lucio lanzó un grito y, ante los atónitos americanos, empezaron a aparecer soldados nazis, que avanzaban lentamente, con sus armas prestas.

	—No era ciego... —murmuró, estúpidamente, Tyler.

	En cuanto a Rob y Blynn, la luz se hizo en sus cerebros. No hacía falta preguntar. Ahora sabían quién era el causante de aquellas matanzas sin piedad organizadas por los alemanes en los refugios de los guerrilleros...

	—Os salvasteis por poco—dijo Lucio—. Si hubierais tardado unos minutos más en partir, los cazas os hubieran deshecho... También me hicisteis pasar mucho miedo cuando viajaba en el camión. Temí sufrir la misma suerte que los que iban en el segundo...

	Drenali se había incorporado. Realmente, apenas se podía relacionar a aquel hombre con el ciego que les recibió en el refugio.

	—Eres un cerdo, Lucio—gruñó Blynn—. Vendido a los alemanes cuando casi todo el mundo está contra ellos. Me das asco...

	Seguro por la patrulla germana que ya rodeaba a los tres americanos. Lucio no quiso permitir que Blynn siguiera insultándole. Brutalmente, le hundió el cañón de su metralleta en el estómago.

	Blynn, lívido, gimió. Se inclinó hacia adelante, llevándose las manos al punto golpeado.

	—No me gusta que me digáis claramente lo que soy—dijo Lucio, mostrando todo su cinismo—. Pero... ¿sabéis lo que es dinero? ¿Sí? Esos nazis me dan mucho dinero... Yo siempre fui un pobre diablo, ¿sabéis? ¿Por qué había de desaprovechar esta oportunidad? Por otra parte, me tiene sin cuidado que ganen unos u otros. Yo lucho para mí.

	Rob le miraba con marcada frialdad. Con las mandíbulas apretadas; los puños cerrados.

	—No nos importan tus suciedades, Drenali—dijo—. ¿Por qué no nos matan ya?

	Lucio se encogió de hombros.

	—Son unos estúpidos. Creen que de vosotros van a obtener alguna información sobre las bases aliadas en Sicilia... ¡Y cómo me han pagado para realizar esta comedia!...

	Los americanos miraron las armas que habían dejado caer al suelo. Bien. Había llegado lo tan temido. O quizá aún peor.

	—No diremos nada—se atrevió a decir Tyler—. Nosotros no somos traidores...

	—¡Bah!—interrumpió Lucio—¿Has oído hablar de las fábricas de confesiones alemanas? Hay una cerca de aquí. Mi consejo es que, si queréis salvar el pellejo, habléis cuanto antes y mucho. Os pasaréis la guerra en un campo de prisioneros, pero nada más. De lo contrario...

	Lucio calló. Miró al teniente alemán, que ya empezaba a mostrarse impaciente, evidenciando también su desconfianza, ya que desconocía totalmente el italiano.

	—Tú, cabeza cuadrada—dijo, sabiendo que no le entendían—. Ya he cumplido. Lo demás es cosa vuestra.

	Ayudado por gestos, consiguió que aquel teniente le entendiera. Este, a su vez, hizo un par de rápidas preguntas.

	—Creo que pregunta si sólo sois vosotros los guerrilleros que...

	Blynn le interrumpió bruscamente.

	—Nosotros no somos guerrilleros. Somos soldados americanos y exigimos que se nos trate como a prisioneros de guerra.

	—¡Je! Os tratarán como les dé la gana, imbécil... ¡Je! ¿Dónde están los otros?

	Rob suspiró. No habían visto a las muchachas... Por otra parte, cabía la posibilidad de que Alan y los dos italianos fueran lo suficientemente inteligentes como para comprender que lo único que podían hacer era huir de allí, de aquel avispero mortal.

	—Sólo ellos—dijo Lucio, dirigiéndose al alemán.

	Este, aun desconfiando, hizo una seña a sus hombres, diez, que se apresuraron a rodear a los americanos, empujándoles sin miramientos con sus armas.

	Lucio siguió con ellos.

	—¿Es que no tenéis hambre? Ellos, aunque poco, os darán de comer... En realidad, empiezo a creer que os he hecho un favor.

	Sí. Tenían hambre. Y estaban cansados, agotados, mejor.

	Y desmoralizados.

	Todo se había perdido. ¿Por qué el Estado Mayor del V Ejército norteamericano no se había preocupado de averiguar si aquella labor podía ser entorpecida por algún espía? Además, para colmo, seguro que el comandante Barnis les estaría maldiciendo con todas sus fuerzas por el retraso en la llegada de informaciones... Si supiera que ya no iban a llegar...

	—¿Adónde nos llevan ahora, Drenali?—inquirió Rob, que no perdía la esperanza.

	—A la estación de radio. ¿No era eso lo que queríais?

	—Cínico maldito... —rezongó, por lo bajo, Tyler—. Si algún día pudiera agarrarte entre mis manos...

	—No te atormentes, hombre... —rio Drenali—. ¿Para qué pensar en imposibles?

	¿Imposibles?

	Sí... Bastaba echar una mirada alrededor para comprobar que aquellos diez soldados les acribillarían a la menor intentona de fuga.

	Rob pensó en Mara. Se mordió los labios. Sí. Era un tipo sin suerte... ¿Qué haría ahora la muchacha? Todo se había reducido a un sueño. La muerte iba a separarles... Sí. La muerte; lo único que podía hacerlo.

	Siguieron caminando, hasta que divisaron la casona que encerraba la codiciada estación. Estaba rodeada de extraños árboles, que los americanos no tardaron en identificar como puestos de ametralladoras camuflados.

	* * *

	Los ojos de Mara estaban anegados en llanto. No obstante, por su garganta no escapaba ni un solo ruido. Dominaba su sentimiento de impotencia mordiéndose fuertemente los labios.

	Pietro, sentado en tierra, miraba sin ver; más delgado que nunca, con el rostro más sumido, más pálido.

	Alan no parecía muy impresionado por lo ocurrido.

	—Nos la jugó el tipo —se limitó a decir.

	—¿Qué podemos hacer ahora?—inquirió Mara.

	Alan se encogió de hombros.

	—Largarnos. Después de todo, hemos tenido suerte.

	Pietro le miró de un modo raro. Se incorporó, enfrentándose al americano, a cuyo lado parecía algo insignificante.

	—Yo, no —dijo—. Yo no me largo.

	—Haz lo que te dé la gana, estúpido—gruñó Alan—. ¿Y vosotros?

	Adivinó desprecio en las miradas de las dos muchachas y de Marco.

	—Tampoco—musitó Mara.

	—Está bien...

	Miró a Angela. ¿Acaso no podía ser aquélla la oportunidad que había estado esperando?

	—De acuerdo. En tal caso, lo único que podemos hacer por ahora es seguirles. Sería un suicidio atacarles, ¿no?

	Pietro pareció meditar. Sus negros ojos emitían extraños destellos. Apretó nerviosamente su metralleta.

	—Creo que deberíamos hacerlo antes de que lleguen a la emisora. De lo contrario, me temo que vamos a llegar tarde.

	Alan bufó. Miró a los otros y comprendió que estaban dispuestos a hacer lo que había dicho Pietro.

	—Cuadrilla de idiotas... —barbotó—. Vamos.

	Podrían ganar terreno adentrándose por entre la pequeña cordillera. Hasta era posible que llegaran a tiempo.

	—Si no hubiésemos tardado tanto en reaccionar —musitó Mara.

	—En aquellos momentos era imposible—replicó Pietro—. Los alemanes estaban muy atentos. Es ahora, precisamente ahora, cuando podemos cogerlos confiados.

	—Atacaremos por los flancos—intervino Alan—. Podemos dividirnos en dos grupos. La sorpresa puede ser un factor importante a nuestro favor.

	Pietro le miró con cierta desconfianza. Era cierto lo que Alan decía, pero no le gustaba la expresión de su rostro.

	Mara seguía esforzándose por dominar las lágrimas. Caminaba como un autómata, con los ojos fijos en algún punto indeterminado.

	—¿Tanto le quieres, Mara?—susurró Pietro.

	La joven respingó. Se vió sorprendida en sus pensamientos más íntimos.

	—Sí, Pietro. También me duele la traición de Lucio. ¿Por qué lo habrá hecho?

	Alan soltó una carcajada.

	—Por dinero. ¿Qué otra cosa podía empujarle a eso? Por dinero se hacen muchas cosas.

	—¿Sí? ¿Lo hubieras hecho tú?—inquirió Pietro.

	—Tal vez, chico... Casi todo el mundo ha hecho cosas de las que se creía incapaz. Hasta tú podrías hacerlo. Piensas que no, ¿verdad?

	—Claro. Estoy seguro.

	—En cambio, yo nunca estoy seguro de nada. Es una cualidad que llega con la experiencia. Y yo tengo alguna, ¿sabes?

	Pietro le miró de reojo. No le gustaba el aspecto de aquel hombre. Ni la expresión de sus ojos fríos, duros, ahora algo hundidos a causa del cansancio y del hambre.

	Pietro se preguntó si en los Estados Unidos abundarían los tipos como aquél... Si así fuera, podía ser que Rob tuviera razón al afirmar que allí no todo era agradable.

	—¿Qué clase de experiencia tienes tú?—inquirió, al fin, el joven italiano.

	—Muchas. He pasado hambre y frío en los muelles de Nueva York. He sido rico varias veces y siempre me he arruinado. He estado en la cárcel cinco veces... No he sido afortunado, chico. Y siempre, como meta, como un fin en mi vida, he deseado ser millonario. He hecho muchas cosas para conseguirlo, ¿sabes?

	Pietro le miró, algo asustado. Realmente, no esperaba que Alan explotase tan violentamente. Le pareció que algo de verdad debía de haber en sus palabras.

	—¿Tan importante es el dinero, Alan?

	—Mucho. Para mí es lo más importante.

	—Pero en la guerra nadie se hace rico, Alan.

	Alan rio entre dientes.

	—Es cierto. Pero yo no me incorporé al Ejército por dinero. Lo hice por cambiar de ambiente, de emociones... ¿comprendes?

	—No. Yo concibo la guerra cuando se lucha por algo. Por la patria, por ideales, por venganza... Algo inmaterial... pero que penetra más hondo que un simple fajo de papeles moneda o, simplemente, como tú dices, que un cambio de ambiente o nuevas emociones...

	—Eso es lo lógico, chico—rio Alan—. Pero ten en cuenta que el hombre no hace siempre lo que parece lógico o lo es. De otro modo, Lucio no habría sido espía y mucha gente existiría aún.

	Pietro arrugó el entrecejo.

	Aquello era muy complicado. Para él, todos los hombres deberían seguir el mismo camino, ateniéndose a lo que humanamente puede considerarse lógico. Si uno odia, que tenga motivos; si uno lucha, que tenga motivos... Alan era un tipo extravagante. Y seguía sin gustarle.

	Por tal razón, y por preferir no seguir discutiendo con Alan, el muchacho se adelantó al grupo, vigilando atentamente las sendas.

	Avanzaban rápidamente, pese a la fatiga, y no tardaron en divisar al grupo de nazis que llevaban prisioneros a Rob y a los otros dos.

	Materialmente rodeados, y faltaban apenas dos kilómetros para llegar a la estación de radio, aun cuando ésta se veía perfectamente desde las lomas.

	Como poco antes los prisioneros, Pietro reconoció inmediatamente los puestos de ametralladoras, que, aunque camuflados, no dejaba de ser extraña su distribución.

	Alan, junto a Pietro, murmuró:

	—Es una locura... Moriremos todos. ¿Qué podemos hacer nosotros contra una sección organizada y bien armada?

	Miró a Angela, como preguntándose si valía la pena suicidarse estúpidamente por ella. Al fin, se encogió de hombros, resolviendo seguir adelante.

	A poca distancia se divisaba perfectamente a los prisioneros, que caminaban ya arrastrando los pies, debido al relajamiento nervioso. A ambos lados, los nazis, con las metralletas apercibidas, empujando de cuando en cuando al remolón Tyler.

	Y también, intermitentemente, hacían acto de presencia dos cazas de observación, en vuelo casi rasante, rompiendo con el ruido de sus motores el silencio de aquel atardecer.

	Cuando llegaron a la última estribación montañosa y el llano se ofrecía ante ellos, moteado de verde, Alan se detuvo.

	—Creo que ha llegado el momento de separarnos —dijo—. Mara y Pietro irán por la derecha. Los demás, por la izquierda. Cuando estemos en línea con ellos, empezaremos a disparar... En realidad, no sé si les hacemos un favor a ellos o nos precipitamos todos a un estúpido final. Vamos.

	Nadie replicó.

	Nadie desconfió de aquel americano.

	¿Cómo podían pensar que en aquellos instantes de tensión, trágicos, en los que se trataba de salvar la vida de tres compañeros, Alan estuviese madurando sus sucios proyectos respecto a Angela?

	Entre los italianos se cruzaron miradas de inteligencia.

	Se despedían.

	Nadie quiso dar a entender que aquélla sería, probablemente, la última vez que se viesen.

	No hubo palabras.

	¿Para qué?

	Durante unos segundos, Alan siguió con la vista, y sonriendo de un modo extraño, la marcha de Mara y Pietro, que buscaron el flanco derecho, tal como él les había indicado.

	Cuando estuvieron lejos, perdidos entre el follaje, Alan echó a andar en pos de Marco y Angela.

	Veía perfectamente la espalda de Marco, ya su único obstáculo hacia aquella muchacha, que caminaba algo inclinada hacia adelante, empuñando nerviosamente un subfusil.

	Alan consideró que su oportunidad no había llegado aún. Cuando empezase el tiroteo todo sería más fácil. ¿Quién iba a distinguir si él había hecho fuego contra el enemigo o contra aquel imbécil?...

	Ni por un instante pensó en la vida de Rob, Blynn y Tyler... Para él, aquello era, simplemente, la guerra. De la misma manera que les había tocado perder a ellos, el perjudicado hubiera podido ser él...

	No obstante, no estaba tranquilo. No era un sentimiento de deber ni de estimación hacia sus compañeros... Era, sencillamente, que no estaba muy seguro de poder escapar con vida de allí.

	¡Y todo hubiera sido tan fácil para él de no ser Angela!...

	El bote esperando en la bahía...

	Suspiró.

	Y avanzó hasta colocarse al lado de Marco y Angela.

	A poca distancia, eran audibles los guturales gritos y risotadas de los alemanes.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


VIII

	 

	Rob...

	—¿Qué?

	—¿Crees que Alan habrá huido?

	—¿Qué hubieras hecho tú en su lugar? —inquirió, en lugar de responder, Rob.

	Tyler vaciló unos instantes. Miró a aquellos alemanes que les conducían. Sin miramientos, llenos de malas intenciones...

	—No lo sé, Rob—suspiró—. Pero hablemos de él, puesto que quizá es nuestra única oportunidad.

	—Está bien... Creo que no ha huido.

	—¿De veras?—un rayo de esperanza prendió en los enrojecidos ojos de Tyler—. A mí no me parece un tipo muy capaz de jugarse la vida por un compañero.

	Rob sonrió levemente. Tenía los labios agrietados, la boca seca, la lengua hinchada. Miraba constantemente a los lados, como si esperase un milagro.

	—Eso no importa, hombre —respondió—. No importa lo que a ti te parezca Alan,

	—Pues no lo entiendo. ¿Por qué?

	—¿Has oído hablar del valor final, Tyler?

	—No—gruñó Tyler, esquivando a duras penas un golpe de un alemán, que gritó algo que no entendieron.

	Lucio, que caminaba tras ellos, sonrió.

	—Dice que no habléis tanto. Que guardéis para luego vuestras energías.

	—¿Todo eso has entendido?—ironizó Rob.

	—Bueno... Algo es de mí coleto, ¿sabes? En realidad, es un consejo que os doy yo.

	—Pues vete al diablo, maldito—barbotó Tyler—. Hablaré cuanto me dé la gana.

	—¿Pretendes ocultar tu miedo hablando?—rio Lucio—. Me recuerdas a un niño cantando de noche... Allá tú.

	El sol poniente arrancaba destellos de los cascos de los alemanes, que avanzaban en alineación casi perfecta, en dos columnas de a cinco a ambos lados de los prisioneros.

	También los cañones de las armas relucían de cuando en cuando, aturdiendo de pánico a Tyler, incapaz de dominar su nerviosismo.

	—Rob... ¿Qué es eso del valor final?—inquirió, susurrando.

	—Se trata de una cualidad casi vulgar en el hombre... La poseen casi todos. Es como una especie de locura, que ha hecho muchos héroes.

	—A los que no mueren, claro—gruñó Tyler—, Oye, ¿crees que Alan posee esa cualidad?

	—Tal vez.

	Blynn, silencioso, con la barbilla hundida en el pecho, caminaba contemplando a los nazis que le precedían. En los primeros momentos concibió la loca idea de poder escapar de aquel cerco; pero ahora se sentía abatido. No entreveía la menor posibilidad de fuga.

	Había observado que, en realidad, aquellos soldados nazis no presentaban mucho mejor aspecto que ellos mismos. Si acaso, el rostro menos oscuro, en parte por el vello rubio y también por la juventud de aquellos hombres, casi imberbes.

	Observó también que Lucio Drenali empezaba a maldecir de su perra suerte al verse sometido a aquella caminata, pero seguía adelante para presentarse ante el capitán que mandaba las fuerzas de defensa en la estación de radio, para recibir nuevas instrucciones... y cobrar su precio.

	Tyler, cuyo colorado rostro se había convertido en una cenicienta bolsa, estaba al borde del agotamiento total. Realizó un esfuerzo para que las lágrimas no asomasen a sus ojos ante aquel desfile de recuerdos y pensamientos.

	No pudo sustraerse de seguir hablando.

	—Rob... ¿crees que yo también tendré ese valor final?

	Por primera vez, a Rob le pareció simpático aquel, hombre.

	Se esforzaba en cumplir su cometido de soldado: morir con honor.

	—Seguro, Tyler—respondió.

	—Pero no creo que eso consuele mucho a mí mujer... —suspiró Tyler—. Éramos felices, Rob. ¿Sabes qué me dijo cuándo nos despedimos?

	—No.

	—¡Je! Claro... Iba muy guapa aquel día... Puede que lo hiciera para que guardase de ella el mejor recuerdo. Sí. Eso debió ser... Me dijo que me cuidara los callos y que procurase no imitar a los héroes; que ella prefería seguir siendo mi esposa antes que la viuda de un héroe.

	—A mí nadie me dijo nada, Tyler—gruñó Rob, sin poder disimular su amargura—. En cuanto a eso, me parece muy sensato, dado el sentido conservador de las mujeres.

	—Pero tenía razón, ¿no?

	—¿En lo de los callos?—ironizó Rob.

	—No, imbécil; en lo otro. Te burlas porque a ti te es indiferente regresar...

	Blynn le miró de soslayo. Le estaba cargando ya un tanto aquella manera de ver las cosas.

	—Oye, Tyler—dijo—. ¿Sabías que Cliff era mi hijo? Claro... Te enteraste, al igual que los demás... Bien. Ha muerto en la guerra, ¿comprendes? ¿Crees que existe algo más natural que eso? ¿Qué puede encontrar un hombre en la guerra? Honor o muerte. A nosotros nos ha tocado lo último. Mala suerte.

	—¿Pero por qué hemos de morir?—casi gritó Tyler.

	—Para que otros vivan en paz, hombre—musitó Rob.

	—¿Qué me importan a mí los otros? Soy yo. ¡Yo! Soy yo el que va a morir...

	De súbito, los ojos de Rob brillaron. Sintió un golpeteo loco en su pecho. ¿Habrían sido alucinaciones? Allá en la espesura...

	—Tyler... ¿lucharías ahora para salvarte?—susurró.

	El otro le miró, extrañado. Blynn aguzó los oídos.

	—Creo que sí, pero...

	Blynn parecía haber recuperado todas sus energías. El tono de voz de Rob, ansioso, contenido, sólo podía obedecer a una causa.

	—Rob...

	Sin apenas despegar los labios, Rob dijo:

	—Seguidme a tierra en cuanto veáis la señal... Yo seré el primero. Apenas suenen los primeros disparos me lanzaré contra el que está a mí izquierda. Tú, al de la derecha, Tyler. Usted, sargento, puede encargarse de Lucio. Suerte.

	Nada más.

	Tres pechos llenos de esperanza.

	Tres pares de ojos al acecho. Enrojecidos, entornados, procurando evitar el brillo de aquel rayo de esperanza.

	A mil quinientos metros de la estación de radio, aquello podía reducirse a un simple intento en el que podían dejar sus vidas. No obstante, por una vez, hasta Tyler estuvo de acuerdo. Valía la pena intentarlo.

	En aquel instante, dos cazas atronaron el espacio con el ruido de sus motores. Los tres prisioneros se sintieron desfallecer... Si los pilotos descubrían a los italianos y a Alan, todo estaría perdido...

	No obstante, los aviones siguieron su vuelo, provocando tres suspiros de alivio.

	De pronto, un griterío partió de los nazis.

	Excitados, señalaban un avión que ahora huía de los cazas alemanes.

	—Un Liberator... —musitó Blynn, tras reconocer el ruido del bombardero norteamericano.

	Tyler estuvo a punto de lanzar un grito de júbilo.

	¡Un Liberator!... ¡Estaban salvados!... ¡Por fin, la aviación norteamericana!...

	¿Salvados?

	Vió que los alemanes que les custodiaban reaccionaron. Furiosamente. Como si aquellos tres hombres tuvieran la culpa del desastre que se avecinaba...

	Vió el deseo de matar en aquel alemán que les miraba, hablando a gritos. Vió las crispaciones nerviosas de los demás...

	Y obedeció ciegamente a Rob cuando éste, dando la señal convenida, se lanzaba a tierra, casi en el instante en que desde la izquierda empezaron a brotar rosetones de fuego.

	Blynn soltó una extraña y ronca carcajada cuando oyó el grito de angustia de un alemán que saltó hacia atrás empujado por una ráfaga mortal. El casco del nazi rodó por tierra, descubriendo la cabeza casi rapada de un muchacho que arañaba frenéticamente la tierra, pugnando por asirse a ella.

	Pero Blynn no perdió el tiempo en contemplarle. Habíase lanzado contra el atónito Lucio, arrebatándole la pistola y derribándole de un brutal rodillazo en el bajo vientre.

	Entre tanto, Tyler, aguijoneado por el instinto de conservación, por el ansia de vivir, había arremetido contra el otro alemán en el instante en que éste se estremecía violentamente, a causa de varias balas que habían penetrado en su espalda.

	Tyler lanzó un grito de espanto cuando comprobó que rodaba por el suelo agarrado al cadáver ensangrentado de un enemigo. No obstante, se repuso y empuñó frenéticamente la metralleta que había dirigido el cañón de su arma contra Rob, abriéndole varios agujeros en el pecho.

	Tyler rió.

	Y lloró.

	Y apretó el disparador de la metralleta.

	Rob, con un subfusil en la mano, rodaba por tierra, buscando el cercano macizo de vegetación.

	Blynn hacía lo propio, pero en dirección contraria. Tan sólo Tyler, enloquecido, había quedado en el centro del fuego. Ante él, la asombrada patrulla alemana, algo reducida, empezó a reaccionar.

	Se intensificó el tableteo de las metralletas, cuyas bocas escupían lívidas líneas de fuego.

	Pero desde los flancos les disparaban a placer, causando rápidamente bajas.

	Rob, con los ojos llenos de tierra, sangrando por una herida en el hombro izquierdo, gritó:

	—¡A tierra, Tyler!... ¡Imbécil! ¿No me oyes?

	Disparó rabiosamente, acribillando un casco alemán y transformando en pulpa lo que el adminículo llevaba. Segó las rodillas a otro y avanzó decidido a arrastrar a Tyler, quien, ciego de furor, acometido por una extraña locura, reía y gritaba, sollozaba, apretando el disparador de un arma cuyas municiones estaban agotadas.

	Blynn, comprendiendo las intenciones de Rob, le cubrió disparando a ráfagas cortas, que sonaban como trémolos estallidos.

	El aire estaba cargado de humo asfixiante.

	Al ocultarse el sol fue suplido por los continuos fogonazos, que trazaban mortales dibujos en la semipenumbra. Y fue entonces cuando Tyler soltó su arma, cayendo al suelo con ambas piernas acribilladas. Sus gritos y maldiciones parecieron encoger un tanto a los alemanes, que dirigieron hacia él su atención.

	Fatal para ellos.

	Pietro avanzaba a pecho descubierto, algo inclinado hacia adelante y manteniendo la metralleta bajo el brazo derecho, escupiendo continuos chorros de fuego en leve movimiento de abanico.

	Antes de que Rob pudiera agarrar a Tyler, otra bala le produjo una dolorosa quemazón en la pierna derecha. No obstante, de un par de puntapiés bien aplicados consiguió poner en movimiento a Tyler en el instante en que las balas del enemigo levantaban surtidores de tierra en el lugar que había ocupado Tyler unos segundos antes.

	—¡Corre... corre!...

	No sabía que tenía las piernas rotas. Pero comprendió que Tyler estaba malherido al ver fugazmente la expresión de sus ojos. Una mirada de terrible agonía. De humanidad destrozada.

	Rob apretó las mandíbulas. Tenía que salvar a Tyler... Era la guerra, sí, y en la guerra mueren los hombres; pero Tyler no tenía por qué morir... ¿Por qué él?

	Sin soltar su arma, se inclinó y recogió a Tyler, quien consiguió encaramarse a hombros de Rob. Este inició una trágica carrera, silueteado por las balas alemanas.

	Iba a entrar en la espesura, cuando algo que sonó tétricamente en sus oídos le empujó brutalmente hacia adelante, haciéndole caer de bruces y soltar su carga humana, que rodó por tierra.

	Aquellos chasquidos, que aún resonaban en sus oídos, habían sido balas clavadas en el cuerpo de Tyler, que yacía inconsciente a dos metros del linde de la vegetación.

	Rob, jadeando, con las ropas del uniforme pegadas al cuerpo, por sudor y sangre, arrastró a Tyler hasta dejarlo en zona a cubierto del fuego nazi.

	Luego, tambaleándose, respirando estentóreamente, volvió a la carga en el instante en que Blynn, disparando de rodillas, abatía al teniente alemán, abriéndole un enorme boquete en la garganta.

	Resonó extrañamente el grito de júbilo de Blynn.

	Y el grito de aviso de Rob.

	Pero ya Pietro, con los ojos encendidos, los labios formando una lívida línea recta, había avanzado hasta situarse a pocos metros de Lucio, y en el instante en que éste pretendía acribillar a Blynn, el joven italiano agotó el cargador de su metralleta contra el cuerpo de Lucio Drenali, el maldito espía de los alemanes.

	Doce balas en un solo cuerpo.

	Lucio tosió, se dobló sobre sí mismo, se empapó el rostro con su sangre, pero ya no se daba cuenta de ello.

	Una muerte digna de un traidor.

	—Ya no morirá más gente por tu culpa... —murmuró Pietro, a punto de echarse a llorar—. Maldito seas...

	—¡Pietro!

	La ronca voz de Rob llegó a tiempo. Pietro pudo dejarse caer de bruces en el instante en que uno de los miembros de la ya desorganizada patrulla alemana disparaba furiosamente contra él. Eso fue lo último que hizo el alemán.

	Blynn, riendo, dirigió hacia él el cañón de su arma, acribillándole el vientre.

	Sólo quedaban dos alemanes, que retrocedían, asustados y asombrados por el resultado de aquella lucha desesperada.

	Rob mordiéndose los labios para contener el dolor de sus heridas, pensó que lo mejor en aquellos instantes era reorganizarse. ¿Dónde estaba Mara? ¿Y Alan?

	¡Alan!

	Allí avanzaba, dando traspiés y con las manos sujetándose el vientre. Rob le hizo frenéticas señas para que se ocultase de la vista de los dos alemanes que seguían disparando.

	Pero Alan parecía como hipnotizado o ciego.

	Su subfusil, sujeto entre el brazo derecho y el costado, estaba a punto de deslizarse al suelo.

	Rob maldijo entre dientes. ¡Otra baja!

	No obstante, Alan aún tuvo fuerzas para esquivar las ráfagas de los alemanes y llegar junto a Rob.

	Sonreía cínicamente cuando se dejó caer a tierra, sentado.

	—¿Qué ha ocurrido, Alan? ¿Quién estaba contigo?

	Alan le miró unos instantes, sin abandonar su sonrisa.

	—Ella —dijo, simplemente.

	—¿Ella?

	—Angela.

	Rob cerró los puños. Tuvo que realizar un verdadero esfuerzo para no arrojarse sobre Alan y destrozarle a puñetazos.

	—¡Maldito...!

	Tuvo que reprimirse, ante la súbita presencia de Pietro, que había conseguido traspasar la barrera, ya débil, de fuego alemán.

	—¡Vencimos...!—gritó. Luego, dándose cuenta de la mueca de dolor que Alan tenía impresa en el rostro, inquirió—: ¿Estás herido?

	Alan soltó una extraña risita y separó sus manos del vientre.

	Ante los horrorizados ojos de Pietro y el asombro de Rob, Alan mostró la empuñadura de un diminuto cortaplumas, hundido en su carne, por Angela. Un pequeño reguero de sangre manaba de la herida.

	Rob se inclinó sobre él.

	—Vamos a arrancártelo, Alan...

	—No. Sería peor.

	Pietro, con los ojos muy abiertos, no comprendía el significado de aquello. Rob, asqueado, caminó hacia donde yacía Tyler, gimoteando, con el cuerpo cubierto de manchones de sangre. Lo transportó junto a Alan.

	—¿Y ella?

	—Allí. Llorando a Marco.

	Los ojos de Rob centellearon. Lentamente, alzó su metralleta y apuntó a la cabeza de Alan.

	—Espera, Rob. No dispares. Yo voy a morir igualmente, ¿no?

	—Seguro, Alan.

	—No me ha gustado lo que he hecho, Rob. Lo juro. No suelo arrepentirme de mis actos, pero esta vez es distinto. Jamás pude creer que una mujer tuviera tanta capacidad de amar y fuera tan pura como Angela. Lo vi en sus ojos cuando maté a Marco... Aunque viviera cien años, Rob, no olvidaría aquella expresión de mujer herida, trastornada, rota...

	La voz de Alan sonaba un poco ronca. De vez en cuando apretaba los dientes para soportar mejor el dolor que le producía el cuchillo clavado en sus entrañas.

	—¿Y bien, Alan?

	—Yo concluiré la misión empezada. Yo solo.

	Rob sorprendió la expresión del terroso rostro de Tyler.

	—Yo... yo también quiero ir... Rob... Quiero ir...

	Seguían sonando disparos. Era Blynn, quien contenía a los nazis. El sargento, tranquilo, sereno, parapetado tras un muerto, disparaba ráfagas intermitentes contra aquellos impotentes alemanes.

	Rob miró a todos los que estaban allí. Alan.

	Tyler y Pietro.

	—¿Por qué? ¿Por qué, Tyler? ¿Por qué, Alan?

	—Mira, Rob —replicó Alan—, yo, de un golpe, he comprendido muchas cosas... Quiero morir tras realizar algo noble, quizás lo único que habré hecho en mi vida. Eso es todo, Rob. ¿Me crees?

	Rob miró a Tyler, quien intentó sonreír.

	—Era cierto... era cierto lo del valor final, Rob... Yo me siento otro hombre...

	Rob se volvió hacia Pietro.

	—Vuelve junto a Mara, Pietro. Regresad a la costa. Si volvemos, nos encontraremos.

	—Rob... ¿qué vas a hacer?—inquirió Pietro.

	Rob soltó una carcajada. Amarga. Seca.

	—No lo sé aún, pero no pienso abandonar a mis compañeros. Hasta es posible que podamos llegar a la estación de radio.

	—¿Cómo? ¿Por qué, Rob?

	El joven se volvió vivamente.

	—¡Mara!

	—¿Por qué, Rob? ¿No es ya todo bastante horrible? Deja que sea ese maldito puerco el que pague sus culpas...

	Y Mara, tras señalar a Alan, se echó a llorar, refugiándose en el pecho de Rob, quien le acarició el cabello, luchando contra dispares sentimientos.

	En aquel momento, el ruido de un motor rasgó el silencio que a intervalos observaban los combatientes. Un “jeep” alemán avanzaba hacia el lugar en que se había desarrollado el rápido combate.

	Tyler y Alan, con los ojos brillantes, se miraron. Luego, miraron a Rob.

	—Rob... ese “jeep”... Lo demás es cosa nuestra —balbuceó Tyler—. Nosotros lo haremos, Rob... ¡Quiero esta oportunidad!

	Jadeó por el esfuerzo. Intentó incorporarse, pero fue inútil. Aunque las heridas del cuerpo no eran mortales, tenía, las piernas destrozadas, inútiles. Pero podía servirse de las manos.

	—¡Quiero esta oportunidad, Rob! —gritó Tyler—. ¡Ayúdame!
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	HABÍAN cesado los disparos, y Blynn regresaba corriendo hacia donde estaban los otros, casi en el instante en que Angela, pálida, desfallecida, mostrando en su juvenil semblante evidentes señales de su sufrimiento, llegaba también junto a Mara.

	Marco no regresaría. Jamás regresaría desde su lejana morada.

	Quedaban, por tanto, cinco hombres; dos de los cuales estaban malheridos y, como los demás, sucios, delgados, hambrientos, cansados. Sólo sus ojos tenían brillo. Un brillo de decisión. De valor final.

	Y en silencio escuchaban atentamente el ruido del motor del “jeep” alemán que se iba aproximando.

	—Uno solo—musitó Blynn—. Es humillante... Pietro le miró, asombrado.

	—¿Humillante?

	—Claro. ¿No viste nuestro “Liberator”? Aunque aquellos dos cazas hayan conseguido derribarle, quedas muchos más... Están sobre Italia, chico...

	—Bueno, pero...

	—Espera... Esta confianza puede costarle cara a Alemania. Se confían con nosotros y envían un solo “jeep” para averiguar las causas del tiroteo que acabamos de sostener. Son tan ciegos, tan petulantes, que no conciben que hayan podido ser derrotados. Y con lo demás, con lo verdaderamente importante, puede ocurrir igual...

	Todas las miradas estaban fijas en Blynn. Como una ilusión. Pero tardía... Pudiera ser que Blynn tuviese razón, pero, ¿qué iba a ser de ellos?

	—¡Bah!—exclamó, despectivo, Alan—. ¿Cree que siempre vamos a tener la suerte que en África?

	Blynn no respondió. ¿Para qué?

	Aquello no era cuestión de suerte, y, efectivamente, los aliados avanzaban ya sobre Salerno.

	Los alemanes, quizás sin saberlo, se jugaban en aquellos instantes el control de Italia. Pero debía, ser un aviso alarmante para ellos el hecho de que los aliados, tras sus grandes victorias en África y Sicilia, se atrevieran a invadir la parte sur de la península italiana.

	Era cuestión de simple estrategia y benefició grandemente a los generales aliados el hecho que el Reich enviara a Italia tropas desde la misma Alemania y de toda Europa desguarneciendo así frentes que debían sufrir, más tarde, las consecuencias de estos errores.

	Pero, naturalmente, aquellos hombres, heridos y maltratados por la crueldad de la contienda, ignoraban que sus amigos estaban cerca.

	Y para ellos, en aquellos instantes, sólo existía el runruneo ya cercano del motor del vehículo nazi.

	—¿Y bien?—inquirió Alan.

	—Sargento... ¿Se ha dado cuenta de una cosa...? —balbuceó Tyler—. La presencia del “Liberator” quiere decir que los nuestros están cerca... Esa estación les es fatal... Hay que destruirla...

	Silencio.

	Jadeos.

	Tensión.

	Estrellas en el cielo. E infierno en la tierra.

	Angela, con los ojos hinchados por el llanto, miraba con odio a Alan. Este, incorporándose como pudo, llegó junto a ella.

	—Angela...

	La muchacha retrocedió un paso, mostrando un gesto de repugnancia.

	—Debes oírme, chica...

	—No oye —interrumpió, secamente, Mara.

	—Claro... es cierto. Dile, como puedas, que voy a morir por ella... y por Marco. Ruégale que me perdone, si puede...

	Tyler, con los ojos muy abiertos, miraba a su compañero. Aquel hombre que, como tantos otros, había dejado a su paso una huella maldita, e indeleble a pesar de que ahora intentaba borrarla con su propia sangre. Pero pese a todo, le admiró. Y sintió no haber comprendido antes lo que Rob había intentado decirle tantas veces: Sólo hombres. Sólo humanos, con sus debilidades, con sus defectos y virtudes, que a veces se manifiestan demasiado tarde.

	Y, ciertamente, era tarde para Alan. Aquella muchacha no le perdonaría nunca. Nunca. Y tarde para Tyler, que comprendía con retraso lo que significaba la guerra y los sacrificios que requería.

	Pero allí estaba también su oportunidad. En aquel “jeep” que estaba a punto de llegar al lugar en que yacían varios cadáveres de alemanes.

	Blynn miró a sus hombres, y advirtió en todos ellos la misma decisión. Apretó los dientes, y murmuró:

	—De acuerdo, muchachos. Pero debemos hacerlo en silencio. Sería suicida de verdad que ahora sonaran más disparos. Vamos.

	Una extraña columna se puso en movimiento.

	Un hombre arrastrándose: Tyler, que sudaba de angustia por los dolores que sentía en sus piernas. No obstante, conseguía sonreír.

	Alan, muy inclinado hacia adelante, y cada vez más pálido, que apretaba fuertemente la metralleta entre el brazo y costado derechos.

	Blynn, sereno, frío, entero. Pisaba cautamente la tierra, aproximándose al lugar en que calculaba se detendría el vehículo alemán.

	Rob, arrastrando la pierna izquierda y con el brazo del mismo lado entre la camisa y el cuerpo.

	Pietro no se había movido. Le había bastado una mirada de Rob para comprender cuál era la misión que le correspondía. Retroceder hacia la costa, donde el contingente de fuerzas nazis era menos denso. Por otra parte, cabía la posibilidad de que retrocediendo tropezara con los aliados, pese a que aún desconocían su presencia en Salerno.

	Mara, con los puños en la boca, pugnaba por contener los sollozos, mientras Angela, inmóvil, petrificada, miraba con horror aquella dantesca avanzadilla.

	—Atrás, Mara—murmuró Pietro—. Atrás. Esos hombres van a cumplir con su deber.

	Mara negó con la cabeza.

	—No me moveré de aquí, Pietro... —susurró, al fin.

	—Es una locura, Mara. Mira a Angela... por ella debes hacerlo. Retrocedamos.

	Pero Mara se había hincado de rodillas en tierra, y sus labios temblaron murmurando una silenciosa plegaria.

	Pietro suspiró. Iba comprendiendo muchas cosas. Aquella maldita guerra era una verdadera escuela, para verdaderos hombres. Cada hombre, cada mujer, todos, luchaban por algo concreto personal: amor u odio.

	No obstante, el jovenzuelo tuvo que reaccionar. Los potentes faros del “jeep” se habían apagado y empezaron a resonar las voces de los alemanes que lo ocupaban. Asombro e ira.

	Pietro empujó a las dos muchachas hacia la maleza, mientras él, sin dejar de mirar la escena que presentaban los cuatro americanos a punto de dar el salto, apretaba nerviosamente su metralleta. Después de todo, se alegraba de no haber huido. Allí podría ser útil.

	Entre tanto, Rob contenía sus deseos de reír, sensación que le producían sus desquiciados nervios, al ver el reptilesco avance de Tyler hacia el vehículo que los alemanes habían desocupado para examinar el terreno.

	Se acercó a él, viendo que Blynn encaraba su subfusil hacia los cuatro nazis que seguían hablando y gesticulando.

	—Ayúdame, Rob... Yo iré al volante...

	Una silenciosa y ardua labor fue coronada por el éxito.

	—Ya... ya estoy, Rob... ¿Subes?

	—No. Primero Alan.

	—¡Eh, Rob...! Hay aquí varias granadas...

	—Nos serán útiles, muchacho. Ocúltate cuanto puedas y aguarda mi señal para poner en marcha el vehículo.

	—Sí... sí. Oye, Rob... No podría soportar volver sin piernas ante mi mujer... Por eso he decidido...

	—Cállate, Tyler —musitó Rob, con voz estrangulada.

	Tyler soltó una silenciosa carcajada.

	—En realidad, sé que no volveré, Rob. No me duelen las piernas, ¿comprendes...?

	Claro que comprendía. Se mordió los labios y dejó a Tyler en el vehículo.

	De súbito, vió a aquella sombra que silenciosamente, levantando el brazo derecho, en cuya mano algo brilló levemente, se abalanzó sobre uno de los alemanes, asestándole un golpe en la espalda.

	El nazi lanzó un grito ronco y prolongado, echando hacia atrás los hombros. Luego, dio un traspiés y cayó sobre uno de sus compañeros en el instante en que Blynn golpeaba salvajemente a otro con la culata de su subfusil.

	Rob comprendió instantáneamente.

	Alan se había arrancado el pequeño cuchillo del vientre y había ensartado con él a un alemán y ahora lo hacía contra otro, quien, avisado por el lamento del primero, esquivó a medias la acometida, aunque sin poder hacer uso de su automática.

	Rob no perdió el tiempo, viendo que Alan, al fallar el golpe, había caído a tierra, donde se removía jadeando.

	Rob llegó a tiempo justo de impedir que el nazi disparase su pistola. Le clavó la rodilla sana en los riñones, al tiempo que su brazo derecho rodeaba la garganta del enemigo, apretando cual duro dogal.

	Apretó con todas sus fuerzas, hasta que, estremeciéndole, llegó a sus oídos un chasquido de algo quebrado. Soltó al nazi, que se dobló hasta llegar al suelo, con el cuello extrañamente doblado.

	El último había sido abatido por Blynn. Yacía de cara a las estrellas, con la mandíbula partida de un culatazo.

	Rob, Blynn y Alan se miraron.

	Sonrieron.

	Unas extrañas sonrisas.

	Nada indicaban. Eran signo de ausencia completa de humanidad.

	—Vamos, Rob... ayudadme—dijo Alan—. No puedo levantarme.

	—Sí, chico—murmuró Blynn—. Lástima que sea demasiado tarde.

	—¿Para qué?

	—Ahora somos un verdadero “commando”... Ahora, Alan.

	Entre Rob y el sargento arrastraron a Alan hasta el vehículo, sin observar el reguero de sangre que dejaba su compañero.

	Tyler les recibió, sonriendo, como si intentara ocultar su dolor, su amargura.

	—Arriba, muchacho... —murmuró—. Tú, no, Rob.

	—¿Qué dices, imbécil?

	—Que tú, no.

	Ahora había sido Blynn el que habló, apoyando sus palabras con el subfusil apuntando a Rob.

	—Te juro que disparo, Rob. Lárgate de aquí. Deja que esto lo hagamos nosotros... los moribundos...

	Rob apenas podía contener su ira.

	—Usted no está herido, sargento...

	—¿No?

	Alan, Tyler y Rob miraban, asombrados, a Blynn.

	—No. Por tanto...

	—Aguarda, chico—murmuró Blynn—. ¿Sabes por qué Norma no se quiso casar conmigo? ¿No? Claro... ¿cómo ibas a saberlo? Hace más de treinta años que arrastro una enfermedad incurable... aunque cada vez noto que me ataca con mayor dureza... ¿No te has dado cuenta de mí incipiente calvicie; de que apenas me queda pelo en las cejas...? ¡Bah! Pobre Cliff... arrastró mi herencia maldita hasta el final... ¡Vamos, lárgate, estúpido!

	Rob vaciló. Él no podía hacer aquello. No podía abandonar ahora a aquellos hombres.

	—Eh, Rob... Mira a la chica... —dijo Tyler.

	Mara.

	Destrozada.

	Sollozando.

	—Rob... Rob, por Dios, no me dejes ahora... No podría soportarlo.

	Le temblaba todo el cuerpo; los labios. Tenía los ojos húmedos.

	Rob cerró los ojos un instante.

	¿Podría ser feliz alguna vez, si consintiera en aquel absurdo de obedecer a sus amigos? Siempre recordaría aquel momento. Siempre. Como un dardo ardiente tendría siempre clavada la visión de aquellos tres hombres —hacia la muerte...

	¿Y por qué había de salvarse él?

	—¿Porque amaba? ¿Porque era amado? Todos estaban en parecidas condiciones... O, por lo menos, habían estado...

	—Dispare, sargento—musitó, al fin, brillando en sus ojos la decisión.

	Alan soltó una carcajada.

	—Bueno, sube. Eres un hombre, Rob... Sube ya...

	El rostro de Alan brillaba de sudor. Sus hundidos ojos expresaban el lacerante dolor que le estaba consumiendo.

	Mara se dejó caer a tierra, sollozando.

	—Espérame, chiquilla, espérame—dijo—. Esta es la última vez que nos separamos. Huye hacia la costa...

	Mara levantó la cabeza vivamente.

	—¡No!—gritó—. ¡No me moveré de aquí! ¿Crees que sólo tú tienes sentimientos, o sentido del deber? ¡Vete! Pero yo te espero aquí, hasta que regreses... o hasta que sepa que has muerto...

	Rob avanzó un paso hacia la joven, pero se contuvo a tiempo.

	¡No había tiempo para el amor!

	Sólo para morir.

	Bruscamente, dio media vuelta, encaramándose en el “jeep”, ya ocupado por los otros.

	Blynn, firmemente, dio la orden de partida.

	—En marcha, Tyler.

	Tyler rió, mientras apretaba el acelerador del vehículo. Los faros empezaron a iluminar aquella senda que conducía a la muerte.

	Atrás, muertos.

	Y una mujer con los ojos ya secos, al igual que el corazón. Pietro, asombrado por el extraño proceder de los hombres, no sabía reaccionar.

	 

	 

	 


X

	 

	EL “jeep” avanzaba velozmente, con sus faros asaeteando la noche. Nadie sospecharía nada al ver acercarse el vehículo. Ellos creían lo más lógico, que volviera y, por tanto, lo más probable era que la primera línea de centinelas no les hiciera caso.

	Y una vez dentro del cerco...

	Alan soltó una risotada, y agarró dos granadas, una en cada mano.

	—Me estoy divirtiendo... Palabra de honor.

	Tyler, aferrado al volante, iba mascullando palabras ininteligibles, mientras Blynn, a su lado, se había recostado tranquilamente en el asiento, fumando la única colilla de cigarrillo que le quedaba.

	Rob, en la parte trasera, junto a Tyler, miraba nerviosamente al frente, examinando cuidadosamente el terreno que los faros iluminaban.

	En aquel instante, un motor de aviación atronó el espacio. Los cuatro hombres miraron al cielo, ansiosamente. Una mueca de ira se dibujó en sus rostros.

	Era uno de los cazas alemanes, que regresaba a la base. Uno solo, pero era suficiente en aquellos momentos para que hundiera sus planes.

	—Apaga les faros, Tyler—gruñó Rob.

	—No. Sería peor, ¿comprendes? Si desde la estación nos están observando, sospecharán algo si apagamos los faros ante el paso de un avión de los nuestros.

	—Es cierto—dijo Blynn—. Sigue adelante, Tyler.

	—Claro... —aprobó Alan.

	No obstante, suspiraron cuando el caza enemigo pasó de largo.

	Tyler rio nerviosamente.

	—Menuda sorpresa les vamos a dar a esos cabezotas engreídos... Lástima que no podremos ver la cara que pongan cuando hayamos terminado.

	—Alguno de nosotros puede verla—dijo Blynn—. Tú, Rob. He estado pensando en lo que podemos hacer para que nuestro plan llegue a buen fin.

	—¿Sí?

	—Sí. Necesitamos una ametralladora de esas que tienen emplazadas alrededor de la estación. Es fácil de comprender, ¿no?

	Rob se mordió los labios. Aquello era cierto. El “jeep” necesitaba protección, y leía en las expresiones de todos que él había sido el designado para aquella tarea.

	—Por tanto, en cuanto lleguemos al linde, saltarás del vehículo y te apoderarás de la primera. Creo que aunque haya alguien custodiándola no te costará reducirle. Todo debemos confiarlo al factor sorpresa.

	Blynn se expresaba con seguridad, con energía.

	El jefe de aquel “commando”, dando órdenes.

	Rob inclinó la cabeza. Debía obedecer. Después de todo, allí podía ser muy útil.

	—De acuerdo—murmuró—. Esperaré vuestro regreso en el “jeep”.

	—No, idiota—gruñó Alan—. Lárgate en cuanto empecemos a lanzar estas granadas. Nosotros nos dirigiremos rectamente hacia la casa. Una vez reaccionen, ya no necesitaremos protección.

	—Ni nada—dijo Blynn.

	—Pero les enseñaremos a luchar... y a morir...

	Blynn le interrumpió secamente:

	—Empezad a moveros. Debéis impedir que el dolor de las heridas os postre. Sería fatal.

	—A... a mí no me duelen... —murmuró Tyler.

	Le miraron en silencio. Lástima.

	Noche en el cielo. Y estrellas.

	La senda iluminada por los faros del “jeep”. Y, cada vez más grande ante sus ojos, la casona que ocultaba la estación de radio. Ya empezaban a trasponer los primeros arbustos que la rodeaban.

	—Preparado, Rob—susurró Blynn.

	Sí. Estaba preparado. Con todos los nervios tensos y los músculos doloridos. Sintió que una mano buscaba la suya. Era Blynn.

	—Suerte, chico.

	Rob estrechó enérgicamente aquella mano dura, fuerte, del sargento. Luego, Alan. Por último, Tyler.

	Rob no dijo nada. No podía. Para algunos, aquella sería la última lección de la guerra. La última enseñanza. Aquella en que debía valorarse la amistad entre los hombres como algo sagrado.

	—A nuestra izquierda... —murmuró Tyler.

	Un soldado alemán había aparecido ante su vista. Junto a él, la primera ametralladora camuflada. El soldado miraba confiadamente el avance del “jeep”. ¿Cómo podía pensar en aquella loca acción?

	De súbito, por sorpresa, la ronca orden de Blynn:

	—¡Salta, Rob!

	El vehículo disminuyó ligeramente la velocidad y Rob, sin meditar su acción, sólo atento al funcionamiento de sus músculos y nervios, se puso en pie en el asiento y saltó justo en el instante preciso.

	Le pareció oír la carcajada de Alan cuando ya aquel alemán se debatía inútilmente bajo su cuerpo. Rob apretaba frenéticamente la garganta del nazi, quien en dos minutos dejó de moverse, mostrando un rostro amoratado y los ojos muy abiertos, con expresión de infinita angustia.

	Rob, desfallecido por el esfuerzo, sudando, sangrando por sus heridas, se hizo cargo de la ametralladora. Le entraron ganas de echarse a reír cuando tuvo entre sus manos el mecanismo de disparo. Le dio la vuelta al arma, situada en un soporte giratorio, y la encaró hacia la casona, que alumbraban vivamente los faros del “jeep”.

	* * *

	Alan mordía nerviosamente la anilla del seguro de la granada.

	Blynn, inmóvil en su asiento, mostraba una extraña sonrisa.

	Tyler había acelerado y se dirigía rectamente hacia un grupo de asombrados soldados, que empezaron a gritar y a levantar los brazos, al ver que el vehículo se les echaba encima.

	Algunos, in-extremis, consiguieron evitarlo, pero otros fueron brutalmente golpeados por el morro del motor, y rodaron malheridos por el suelo.

	—Ya, Alan.

	Alan lanzó la granada, que estalló junto al muro de la casona. Un vivo relámpago iluminó la noche, mientras el estruendo sacudía al vehículo ocupado por aquellos suicidas.

	Apenas se había extinguido el fragor de la primera explosión, Alan ya lanzaba la segunda granada contra la puerta de entrada de la estación de radio.

	Fragmentos de ladrillo y madera.

	Gritos.

	Relámpagos de muerte.

	Y el tableteo de la ametralladora manejada por Rob, que batía toda la parte frontera del edificio.

	Surtidores de tierra.

	Gritos de muerte.

	Y el “jeep” dando vueltas a la emisora, lanzando sistemáticamente destructoras granadas. Con serenidad. Con precisión. Era una labor que debía llevarse a cabo con minuciosidad.

	Tyler reía.

	Alan rebuscaba frenéticamente más granadas, mientras Blynn iba mordiendo las anillas de las suyas, que lanzaba con maestría sobre el techo de la casona.

	—Impresionante... impresionante —reía Tyler—. Nunca lo había pasado mejor...

	—Esos no volverán a localizar a nuestros aviones —dijo Alan—. Ni volverán a localizar nada...

	Efectivamente, la casa estaba ya rodeada de un confuso conglomerado de polvo y fuego, entre los que iban apareciendo alemanes con metralletas, dispuestos a repeler aquella sorprendente agresión.

	No obstante, allí estaba Rob, con su ametralladora.

	Ante los ojos de los tres americanos, los nazis iban cayendo por el rápido fuego de Rob.

	—Magnífico, muchacho... —barbotó Alan—. Fíjate.

	Un grupo de soldados que había aparecido ante el vehículo empezó a sentir los efectos de las balas dirigidas por Rob. Algunos de ellos no pudieron eludir las ruedas del “jeep” y a sus heridas de bala se unía la horrible muerte bajo aquel rugiente conglomerado de hierro.

	—¡Otra vuelta, Tyler!—gritó Alan, enardecido—. ¡Otra vuel...!

	El plomo nazi también empezó a surtir efecto.

	Alan no pudo terminar su frase. Ni volvería a hablar.

	Aquella especie de fiebre que le hizo incorporarse en el asiento, fue la causa, de su muerte fulminante. Un aluvión de balas le destrozó la cabeza, y el americano cayó hacia atrás, sobre la rueda de repuesto del “jeep”. Una brusca sacudida, y Alan cayó al suelo, donde rebotó trágicamente.

	Su cuerpo quedaba para siempre entre los de sus enemigos.

	Blynn apretó firmemente la boca.

	—Sigue, Tyler, sigue...

	—Claro que sí...

	Rob, desde su puesto, se mordía frenéticamente los labios, comprendiendo que la locura se había apoderado de aquellos dos hombres.

	Su ametralladora seguía protegiendo la endiablada marcha del vehículo, portador de una muerte rápida y sorprendente para los nazis.

	Aún nuevas explosiones sobre la ya derruida casona. Nuevos fragmentos de construcción por el aire. Más relámpagos violáceos.

	Y un ronco grito de dolor.

	Blynn, alcanzado en el pecho por varias balas que habían atravesado el cristal delantero del vehículo, se dejó caer hacia adelante. Su cabeza se incrustó entre los cambios de marcha.

	Muerto.

	Tyler, solo entre el fuego enemigo, ya perfectamente organizado, rio locamente. Iba a morir solo. Entre decenas de enemigos, que debían contemplar aquella hazaña entre asombrados y horrorizados.

	Rob se veía ya impotente para proteger con sus balas la marcha del vehículo, que realizaba extrañas maniobras.

	—¡Volved! ¡Volved! —gritó, desgañitándose—. ¡Volved, idiotas!

	Nadie le oía. Nadie podía oírle.

	No obstante, una extraña providencia pareció guiar los movimientos de Tyler. Enfocó la recta que conducía al descampado, y allí, al fin, el hombre, con todos sus instintos aguzados, vió la posibilidad de salvarse.

	Tyler apretó el acelerador al máximo, tras apartar de un rápido manotazo la cabeza de Blynn, que le impedía les movimientos.

	Y corrió locamente hacía donde estaba Rob, quien sentía que el corazón latía por todo su cuerpo.

	Bandazos del “jeep”, alcanzado por el fuego enemigo.

	Entraron en acción los morteros nazis, abriendo surcos profundos en la tierra, alrededor de aquel infernal vehículo.

	Tyler seguía riendo. Y hurtándose milagrosamente del plomo nazi.

	Evitó que los faros iluminasen a Rob, quien ya había abandonado la ametralladora y aminoró ligeramente su velocidad cuando estaba a unos metros del muchacho.

	—¡Arriba, muchacho...!

	Rob saltó, agarrándose frenéticamente a la portezuela del “jeep”. Poco después, quedaba tendido, jadeante, con los nervios destrozados, en el asiento trasero del vehículo.

	Tyler, en aquel instante, sufrió una brusca sacudida. Su cuerpo se proyectó hacia adelante, clavándose en el pecho el volante.

	Manoteó desesperadamente, antes de caer hacia un lado, sobre el cadáver de Blynn, extrañamente doblado en el interior del vehículo.

	Rob, sintiendo que sus ojos se llenaban de lágrimas, saltó hacia delante, apoderándose del volante lleno de sangre, que resbalaba entre sus manos.

	No obstante, la desesperación pudo más que cualquier otra cosa. Consiguió dominar el vehículo y dirigirlo velozmente hacia la senda.

	No pensaba. No podía pensar. Echaba leves ojeadas a los cadáveres de Blynn y Tyler, que habían hecho posible aquella misión suicida. Y ahora yacían allí, muertos. Ellos no conocerían el sabor del triunfo.

	Atrás, un confuso montón de alemanes contemplaban, hipnotizados, la ardiente y destruida emisora. Contemplaban los cuerpos de sus compañeros diseminados por el suelo, en inequívocas posturas.

	Ante los ojos de Rob, que ahora había apagado los faros, aún parecían existir aquellos resplandores violáceos. Aquellas nubes de humo; aquellos cuerpos que caían segados por las balas de la ametralladora. La sonrisa de Tyler en sus últimos segundos de vida...

	Todo allí, presente, imborrable.

	Y la salvación allí delante.

	Y Mara.

	Si los alemanes no se daban prisa en emprender su persecución, podría llegar a la costa antes que ellos.

	Y allí, sin él saberlo, estaban ya desembarcando los aliados.

	Al fin, Rob llegó al lugar en que aún esperaban Mara, Pietro y Angela, que contemplaban sin dar crédito a sus ojos la llegada del vehículo.

	—¡Pronto, arriba!—gritó Rob—. ¡Arriba!

	Pietro gritó, asustado, al tropezar sus pies con los cadáveres de los dos americanos. Sus ojos se abrieron desmesuradamente, pero no acertó a pronunciar palabra.

	Y el “jeep” se perdió en la noche, con los faros apagados y a una velocidad suicida, en dirección hacia la costa.

	* * *

	Era el principio de la retirada nazi de Italia.

	Al conquistar los aliados Salerno, el general alemán Kesserling tuvo que ordenar el retroceso de sus fuerzas hacia el Vesubio. Retroceso que se realizó sin demasiado orden; un poco a la desesperada, rotos los núcleos de comunicaciones y protección nazis.

	Media bota italiana había caído bajo el control aliado.

	* * *

	Hacía ya rato que Rob y los otros habían abandonado el “jeep”, y se arrastraban, más que andaban, hacia la costa.

	La oscuridad de la noche empezaba a deshacerse en rojizos jirones.

	Rob, cojeando, caminaba apoyado en Mara. En aquella muchacha de rostro sucio y cabellera revuelta, que le miraba con los ojos empañados por las lágrimas.

	—Ya no hay por qué llorar, chiquilla—murmuró Rob.

	—Es de alegría, Rob... Las mujeres solemos llorar de alegría. Es tonto, ya lo sé, pero...

	Pietro conducía a Angela, delgada y pálida, entre los acantilados.

	—Rob... ¿quisiste mucho a tu novia?

	Rob la miró de soslayo. Sonrió.

	—No lo sé. En realidad, lo he olvidado todo. Me basta con el presente, Mara. Un presente que lo debemos a tres hombres.

	—Entonces, Rob, bésame.

	Lo hizo. Con los ojos cerrados. Aspirando la juventud que emanaba de Mara, la guerrillera italiana.

	Pietro, tímidamente, se acercó a ellos.

	—Rob... ¿crees que Angela podría olvidar en Estados Unidos? ¿Crees que podría ser feliz allí?

	Rob sonrió ligeramente. Los pómulos se pronunciaban bajo su piel reseca, sucia, cubierta de barba.

	—La felicidad no reside en determinado país, chico. Reside en uno mismo. Si Angela quiere, podrá ser feliz en cualquier parte.

	—Gracias, Rob. Eso es cuanto quería saber.

	Y se alejó de nuevo hacia Angela.

	—Buen chico—murmuró Rob—. Creo que, pese a las pérdidas que ha ocasionado esta guerra, el mundo tiene material humano para asentar su nueva base.

	En aquel instante llegó a oídos del grupo el potente sonido de los Liberator americanos. Una escuadrilla, en perfecta formación, surcaba el azul del cielo.

	Un profundo suspiro se escapó del pecho de Rob. Nuevas energías acudieron a su delgado cuerpo.

	—Vamos, Mara...

	—Sí. Sigamos.

	Rob buscaba afanosamente el lugar en que habían dejado hundido el bote la noche de su desembarco en Italia. Con él podían ir muy lejos'; por lo menos, hasta la definitiva seguridad.

	Mientras Pietro y Angela permanecían en la playa, Rob, orientándose por la cueva que había sido refugio de guerrilleros, consiguió llegar hasta el bote de caucho.

	Con la ayuda de Mara, no le fue difícil volverlo a la superficie.

	Poco después, la reducida embarcación surcaba las aguas azules del Tirreno. El sol acariciaba rudamente los cuerpos de los embarcados, que miraban insistentemente el horizonte.

	—Siento dejar mi patria, Rob... —murmuró Mata—. Después de todo, he luchado por ella.

	Rob la miró.

	—Italia siempre será tu patria, pequeña. Pero en la vida hay que luchar por muchas cosas. Unas, como la patria, son inamovibles, perduran siempre. Otras, como nuestro amor, nacen en un instante y de nosotros depende su vida, al mismo tiempo que de la de él depende la nuestra. Podemos desprendernos, aunque sea momentáneamente de la patria, pero no podemos hacerlo del amor, ¿comprendes?

	—Claro, Rob. Es cierto.

	Pietro, con los ojos muy abiertos, miraba a Rob.

	—¿Podré ser como tú algún día, Rob?

	—¿Como yo? ¿Por qué? ¿Me admiras? Yo sólo he sido, hasta que me enrolé en el Ejército, hijo de millonario, muchacho. Cuando regrese a mí país tendré que empezar una vida. Nueva y dura. Igual que tú, chico. No tienes por qué admirarme. Eso, además, me avergüenza un poco.

	Un interior al descubierto.

	Una mente que, aunque suavizadamente, recordaba aún el episodio de aquella noche trágica en que tres soldados norteamericanos entregaron sus vidas.

	Sí. Aún veía el vehículo... Oía la risa de Alan... El grito de muerte de Tyler... Veía el cuerpo doblado de Blynn...

	Volvió a la realidad al conjuro de la dulce voz de Mara.

	—Mira, Rob.

	El joven se puso en pie vivamente, mirando en la dirección que le enseñaba Mara.

	Un destructor de protección antiaérea avanzaba rápidamente hacia ellos, hacia la costa. En lo alto ondeaba al viento la bandera de los Estados Unidos.

	—Lo siento, muchachos... —susurró Rob—. No debisteis morir. Teníais derecho a conocer el triunfo...

	—¿Qué dices, Rob?

	—Nada, pequeña. Acércate.

	Mara obedeció, sonriendo.

	Sus ojos brillaban.

	Suavemente, Rob la rodeó con sus brazos, apretándola contra su pecho descubierto y sucio. Pietro y Angela, fascinados, contemplaban el rápido y majestuoso avance del destructor norteamericano.

	Un paso para la paz.

	 

	F I N
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